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§. I . 
Introducción, 
IMTucho tiempo ha que las personas 
sensatas desean la mejora de nuestros 
teatros ; pero unos se contentan con de-
searla, y otros creen contribuir á que 
el deseo se realice ridiculizando los ma-
los dramas, ó reproduciendo las reglas 
que se tienen por necesarias para ha-
cerlos buenos. 
Entretanto ni un deseo estéril , ní 
los muchos recuerdos sobre las obligacio-
nes del escritor dramático parece que 
producen el efecto de alejar del teatro 
las malas comedias, y los actores inú-
a 
tiles. Y o creo que el asunto es muy dig-
no de empeñar á un buen ingenio , y 
aunque lo han tratado muchos escrito-
res que lo tenian , como en España no 
se haya verificado esta deseada mejora» 
siempre parece que queda terreno por 
descubrir , y combinaciones que hace^ 
para encontrar la causa del atraso y 
los medios de la reforma. 
M i situación no favorece al trabajo 
que voy á tomarme; porque sin libros á 
mano, no tengo mas arbitrio que consul-
tar los hechos, combinándolos en quan-
to pueda con lo que lie leido en los que 
han filosofado sobre el Teatro en estos 
últimos tiempos; y asi no haré un plan 
de mejora, sino que me probaré á dar 
las primeras ideas de un proyecto. 
A l drama concurren la poesía y la 
acción material que lo representa. Los 
defectos de nuestro teatro por uno y 
otro extremo están á la vista sin nece-
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sidad de anteojo para descubrirlos; y 
por lo rriismo siendo este un artículo de 
pura suposición, debe desde luego en-
trarse á tratar de los medios de mejora 
con relación á los drama* y al arte de 
representarlos. 
M i intención es muy sencilla en el 
proyecto : ella se reduce á fixar las ideas 
de las cosas ^ porque quando esto se lo-
gra , el entendimiento es conducido fá-
cilmente á las conseqüencias , se cierra 
la puerta al espíritu de contienda, mas 
feliz en destruir que en edificar, y aca-
so puede también fixarse un gusto nacio~ 
nal que no esté en contradicción con la 
sana r a z ó n , y que lleve consigo una u t i -
lidad moral. 
§ . 1 1 . 
Idea del teatro, 
UJ'uese el origen de los teatros ó el 
juntarse los hombres á descansar de las 
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faenas de la agricultura, y bendecir al 
Ser Supremo por la prosperidad de sus 
cosechas , ó á solazarse entre sí con la 
narración y representación de sus suce-
sos , y tuviese después tales ó tales a l -
teraciones , lo cierto es que al que tra-
ta de mejorar el teatro de su nación, lo 
que le conviene es meditar sobre éste, 
su situación , y usos de que es suscepti-
ble. Asi al arquitecto importa bien poco 
saber el plan del primer palacio que hu-
bo en el mundo, y le es muy útil cono-
cer á fondo los objetos y usos que hoy 
tienen los palacios, y las circunstancias 
del terreno sobre que ha de edificar. 
Para t ra tar , pues , de la mejora, lo 
primero debe ser el convenirnos en la 
idea del teatro; porque el que mire en 
él una casa destinada á solo el placer 
permitido por la ley y la r azón , tal vez 
no t i ra rá las lineas de su mejora al mis-
mo punto que el que lo mire como l u -
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gar proporcionado á la enseñanza y la 
diversión juntamente. 
Sabido es el emperjo que algunos es-
critores de mucho crédito han tomado 
en defender que del teatro no podia ja-
más esperarse el efecto de la instruc-
ción moral : asi dicen de él que no de-
be mirarse sino como un sitio donde se 
congregan los hombres sin otro objeto que el 
de proporcionarse un recreo honesto en los 
ratos de la vida que el ocio haria ó i n -
soportables ó peligrosos , sirviéndose pa-
ra ello de la poesía , música , bayle, 
pintura 7 y otros artículos de las bellas 
artes. 
Por el contrario muchos han creído 
que se podía sacar del teatro partido 
mas ventajoso , y la disputa se ha hecho 
un punto de-curiosidad filosófica en qué 
se han lucido los talentos, aunque no 
sé si siempre se ha consultado la exac-
t i tud para encontrar la verdad. 
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Como son tan comunes los libros en 
que se trata esta materia, yo me cler 
bo contentar con insinuar algunas refle-
xiones que me ocurran tomadas de los 
mismos hechos. E l teatro es un centro 
que reúne los jóvenes , los viejos, los car-
sados, los solteros, los padres, los hir-
j o s , lo? hermanos, los parientes, los 
amigos , al' de alta ge ra rqu ía , al de me .^ 
diana , al afortunado, al miserable , al 
malo y al bueno. Todos van con emoción 
ele espíritu , como que satisfacen su de-
seo á costa de su dinero, y por consí^ 
guiente presentan la gran ventaja de una 
atención voluntaria y segura; disposi-r 
cüou la mas favorable á la instrucción, y 
que por otro termino sería bien difícil 
fie proporcionar. La diversión que bus-r 
can, por su misma naturaleza no solo 
JuabU á I05 sentidos, sino que. afecta la 
parte intelectual interesando al cora-
ron , y asi es un libro que. leer? con gus-r 
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to y pasión el Señor bien hallado con su. 
poltronería , y el artesano y la mnger 
que suelen vivir apartados de otra lec-
tura. Este modo de enseñar , añadiendo 
al juicio especulativo el práctico , es 
muy proporcionado para corregir abu-
sos , y extender por todas las clases el 
conocimiento y exercicio de las virtu-
des sociales. 
Creo que estos hechos son indudables, 
y la Conseqüencia que de ellos nace es-
tá bien á la vista. ¿ P o r q u é , pues, pa-
ra opinar contra la utilidad del Teatro 
se ha de recurrir á una inducción inter-
minable por el prolijo examen de sus 
dramas , en que cada uno elige los que 
acomodan á su opinión , y los critica á 
su modo? ¿ P o r qué armarse de la re-
flexión de que el teatro nunca lia pro-
ducido los efectos de que se le supone 
capaz ? Lo primero es envolver en so-
fismas la disputa que debe decidirse por 
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principios ciertos y generales. Lo segun-
do es inapeable : nadie se a t reverá á 
asegurar que los dramas buenos no han 
dexado ó alguna instrucción , ó alguna 
impresión favorable á la vir tud. Y si yo 
preguntase si los dramas que se repre-
sentan son tales quales los pide una me-
jora filosófica , ¿habr ia quien se decidie-
se por la afirmativa ? Creo que no : y 
esto basta para no admitir un argumen-
to que no combate la generalidad del 
principio contrario. 
Por medio del teatro se pueden cor-
romper las costumbres de un pueblo. En 
esto van todos de acuerdo. ¿ P o r qué , 
pues, no han de poder mejorarse, aun-
que esto sea con mas lentitud , y por 
efectos no tan perceptibles? ¿ E l teatro 
es mas que un exemplo publico ? ¿ Y el 
exemplo no tiene aptitud , aunque sea 
desigual, para lo bueno y lo malo? Ter-
mine siempre á la v i r t ud , y sea conti-
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nuado, que 6 el orden natural de las 
cosas ha de variar , ó debemos esperar 
suceso favorable. 
En una palabra; los poetas procuren 
sin intermisión inspirar buenos senti-
mientos, y habrán cumplido de su par-
te con lo que es debido. La resulta ne-
cesariamente ha de ser buena si no se 
interponen otros abusos que corten el 
efecto de su enseñanza. 
Para llegar á este término es menes-
ter que concurra un fomento verdadero 
de parte del Gobierno. Aun quando el 
teatro no se mirase sino como un ramo 
del preciosísimo árbol de las bellas ar-
tes sin conexión alguna con la moral y 
la política , ó como una casa destinada 
al placer de los hombres de bien , siem-
pre era acreedor á que el Gobierno lo 
fomentase para sacar en utilidad de las 
costumbres todo el partido posible. Y 
sin este auxilio bien poco efecto tendrán 
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siempre ni los buenos deseos de los sen-
satos , pi, los proyectos de reforma que 
á sus solas combinen los sabios : todo 
quedará en una mera especulación de 
curiosidad. 
No bastan providencias y ordenanzas 
mas á propósito para precaver desórde-
nes , á que se crea expuesta por sí mis-' 
ma la diversión , que para proporcio-
nar adelantamientos : es menester dar-
las con relación determinada á este ob-
jeto. No debe haber indolencia en pro-
mover este ramo de cultura pública, y 
elevarlo á la perfección de que es sus-
ceptible : ni es tolerable el indiferentis-
mo con Melpoméne y T a l í a , por el ries-
go próximo de que se retraigan de su 
trato los buenos talentos , abandonán-
dolas á hombres sin instrucción , y que 
tai vez sin saber lo que se hacen alejen 
de la escena los buenos modelos. N i po-
drá prosperar el Teatro donde se permi-
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ta una libertad indefinida en declamar 
contra él. Si el teatro merece estas cor-
recciones , es mas conveniente cerrarlo; 
y si el Gobierno lo pone baxo el pie de 
decencia y utilidad que exige una buena 
mora l , no es justo que se declame con-
tra la diversión en su esencia, sino que 
se enseñe el modo de usarla. Tampoco 
basta disponer su gobierno interior de 
modo que solo se alejen los abusos y 
desórdenes del momento : es preciso l le-
var el cálculo mas a l l á , y no confundir 
los dramas con la diversión que presen-
tan unos baylarínes de cuerda , y otros 
espectáculos de esta clase. En una pala-
bra , deben distinguirse la tolerancia y la 
protección : sus efectos son muy diversos, 
y el teatro necesita los de ésta. 
•ía. 
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| , I I I . 
Idea del drama* 
C^reo que en el dia debamos enten-
der por drama la imitación representada 
de una acción que divierte é instruye al 
espectador, por la variedad y naturale-
za del suceso, y por la conducta de ios 
personages que obran en él. Esta es la 
idea del drama en que hoy debemos con-
venir , sea la que sea la que se formó 
la antigüedad Griega y Romana ; y ella 
nos diseña las obligaciones de un poeta 
dramático , reducidas á deleytar por los 
medios referidos, y á convertir en pro-
vecho del espectador este deleyte que 
excita en su ánimo. Por consiguiente 
nadie tema que procediendo á la mejo-
ra por este principio queramos conver-
t i r los Teatros en casas austéras de cor-
rección , que haga de ellos otros tantos 
desiertos. E l placer ha de presidir siem-
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pre al teatro; pero el poeta filósofo ha 
de llevar mas allá sus miras, y sacará 
alguna utilidad de este mismo placer. 
Los medios de excitarlo en las perso-
nas de buen sentido están indicados en 
la palabra imitación, que necesariamen-
te lo consigue siendo bien hecha, y esto 
tal vez aun quando el original ó no nos 
interese ó nos incomode. La vista de un 
hombre no nos merece atención part i -
cular, y su retrato formado por un pin-
cel delicado nos sorprende: un león nos 
horroriza, y su copia nos recrea. 
A s i como el pintor puede ceñirse al 
cxercicio de un exacto retratista, ó pa-
sar á la de un atrevido copiante de la 
naturaleza en lo universal , formando 
mediante una combinación bien estudia-
da grandes quadros , cuya vista agite 
el espíritu y mueva el corazón ; puede 
también el poeta contentarse con la co-
pia de lo particular sin aspirar á otro 
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objeto , 6 convertir el deleyte que pro-
duce la copia en instrucción del que mi-
r a , pasando á la imitación de lo univer-
sal- Estos dos casos deben distinguirse 
con exactitud, porque aunque el segundo 
es el interesante, seria una impertinen* 
cia reprobar los dramas j jue terminan á 
darnos copiado un carácter divertido y gra-
cioso , proporcionándonos un recreo digno de 
las personas de espíritu. En todos los Tea-
tros ha habido y hay dramas de esta 
clase muy recomendables por su artificio 
y propiedad: y yo creo que este y no 
otro fue el objeto que se propusieron 
los Poetas en tales ocasiones á pesar de 
que los sutiles anotomistas de los dra-
mas procuren hallar un objeto moral que 
regularmente ni ocurrió al Autor . No 
sería muy á propósito hacer aquí ave-
riguaciones de esta clase , y basta ad-
vertir que no se deben excluir del Tea-
tro los dramas que terminan á imitar 
un carácter capaz de inspirar alegría, 
sin que el poeta deba siempre proponer-
se un objeto moral particular: hay lo ne-
cesario con el general que lleva consigo 
un entretenimiento honesto que por cier-
tos momentos dulcifica las amarguras de 
la vida, y retrae la imaginación de ob-
jetos peligrosos. A lo menos esta mora-
lidad debe tener todo drama. 
No es lícito al pintor retratar y ex-
poner á la vista pública todos los or i -
ginales : tampoco lo es al poeta, el qual 
para excitar placer, en las personas sen 
satas debe siempre contar con la be-
lleza moral como indispensable. La mis-
ma deformidad ó irregularidad excita 
á veces placer en la copia : Un borra-
cho y un tunante son deformes en lo 
mora l ; y copiados hasta cierto punto 
por un buen pincel nos divierten ; asi 
un curioso, un hablador, un baladron, tie-
nen su deformidad en la realidad, pe-
b 
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ro imitados en la acción nos complacen. 
Este es el ridículo de los poetas, que á 
veces nos entretiene gustosamente no 
menos que el retrato de un héroe. 
Los sucesos y aventuras grandes nos 
interesan por su misma grandeza que 
contiene algo de extraordinario respecto 
de lo que solemos oir y ver; y en su v i r -
tud es preciso que nos deleyten referidos 
con gracia, ó vistos representar con pro-
piedad. Tal es la relación natural que 
hay entre lo maravilloso y grande, y la 
imaginación humana. 
Imítese, pues , la acción de un pa r t i -
cular ó la de uno de los que llamamos 
héroes , siendo bien hecha la imitación 
producirá placer , que en cada especta-
dor será correspondiente en su exten-
sión, á la calidad de sentimientos en que 
se halle con el original. 
Pero como la poesia dramática es pin-
tura para el espíritu , parecería que no 
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se sacaba todo el partido posible, termi-
nando todas sus producciones á solo el 
deleyte ; y por ello la buena razón pide 
que se una á éste la instrucción. 
Por lo que queda insinuado se viene 
en pronto conocimiento de que el poeta 
dramático puede pintar las costumbres ó 
las pasiones, y esta será para mí la d i v i -
sión de los dramas con objeto de eva-
cuar con menos incomodidad el plan de 
mejora en respecto á los Poetas, los qua-
les en quanto al artificio demasiados l i -
bros tienen , que aunque no constaran 
de ta l muchedumbre y sutileza de re-
glas, nada perder ía ciertamente el arte; 
pero acaso les falta una moral dramática: 
y por ello creo conveniente hablar algo 
de este punto , y omitir aquel absoluta-
mente , para no repetir lo que está tan 
dicho , ó multiplicar las disputas con 
nuevos pensamientos. 
iv. 
Drama de Costumbres, 
J S l Poeta dramático puede i n s t r u i r á 
los hombres, ó exponiendo a sus ojos cier-
tos riesgos de la vida social para que los 
prevea el que no es muy avisado, ó afean' 
do chistosamente las extravagancias, ó 
corrigiendo su corazón suavemente por 
medio de impresiones serias, pero no vio-
lentas. Unas veces ataca los defectos ra -
dicales de la humanidad ; y entonces el 
drama es de todos los siglos y naciones, 
porque existen siempre y en qualquier 
parte los originales del retrato, y la cor-
rección está en un uso continuo. Otras 
combate vicios locales ó momentáneos, 
ciñéndose á los de cierta nación ó t iem-
po. Este drama no es inferior en mér i -
to al antecedente , porque ataca la ex-
travagancia en los primeros modelos que 
descubre , y se presenta cara á cara al 
mal exemplo desde que nace , para im-
pedir su propagación. Tal es en general 
el fin que se puede señalar á los dramas 
de costumbres. 
Pero no todos los defectos de los 
hombres deben ser materia de esta cor-
rección. Aquellos vicios detestables que 
degradan mucho la humanidad, y que la 
ley persigue incesantemente con el azo-
te en la mano, no son á propósito para 
el drama. E l robo, el adulterio, el ase-
sinato, y otros crímenes a s í , no son los 
mas acomodados para el Teatro : todos 
conocen su deformidad, y preveen fácil-
mente sus resultas. L a humanidad pa-
dece otras debilidades en que la ley pe-
nal no se interesa directamente, ó cuya 
deformidad y conseqüencias no penetran 
todos á fondo: estas presentan una abun-
dante y excelente materia para la cor-
rección dramát ica . Un hablador, un pe-
dante literario^ una muger orgullosa» un 
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hipócri ta , un estafador disimulado , un 
zeloso impertinente, un jugador que con-
vierte en oficio y tráfico la diversión, un 
poderoso inconstante , una joven mima-
da, un marido indolente, una madre con-
fiada, y otros innmerables caracteres qué 
está continuamente produciendo la-com-
binación de temperamentos , intereses y 
costumbres, son los originales de que el 
poeta dramático puede gacar copias que 
instruyan y deleyten. 
E l hombre es extravagante, vicioso, ó 
recto. En las tres situaciones debe ser 
tratado diversamente; y por ello convie-
ne dividir el drama de costumbres en 
satírico y serig. A l primero pertenece lo 
ridículo, que fué el carác ter de la come-
dia Griega en tiempo de Aristófanes , y 
que por lo mismo algunos críticos mo-
dernos quieren que lo deba ser también 
de la actual. Aristófanes , que sacrificó 
sus talentos y genio verdaderamente có-
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mico al deseo de complacer á un pueblo 
mordaz y libertino , hizo en uno de sus 
dramas decir al Rey de Pérsia que sus 
comedias eran la escuela del buen gus-
to, donde los Atenienses podrían apren-
der á formarse , y triunfar de sus ene-
migos. Si hubiese destinado á mejores 
fines la sát i ra , ó procurado inclinar el 
corazón humano á la rectitud, producien-
do impresiones tiernas, seguramente que 
habria podido hablar con esta satisfac-
ción; pero su expresión á lo menos debe 
recordar á los poetas dramáticos el ob-
jeto que pueden proponerse. Tratemos 
ya del modo de manejar el drama satí-
ricoi^'-- ' • • 1 r '»••>'••• •••• •'• 
E l busca las extravagancias de la v i -
da humana: por consiguiente en ellas y 
no en los personages residirá lo cómico, 
"ün Señor miserable y necio, ó que per-
dido por la vanidad de los blasones que 
no ganó, sacriñca á ella el amor de sus 
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semejantes, y aun sus mismas comedida» 
des, es personage cómico á pesar de sus 
distinciones ; porque en siendo ridículo 
lleva consigo la materia de un drama 
satírico, 
También pertenece á esta clase de 
dramas aquel en que se procura propor-
cionar al Espectador por una acción chis-
tosa, imitada con gracia y propiedad, l a 
previsión de los riesgos de la vida so-
cial á fin de que aprenda á no caer en 
ellos. Asi el drama puede quitar la m á s -
cara á los vicios disfrazados, descubrien-
do los ardides de un hipócrita , las p i -
cardías del jugador de oficio, los embus* 
tes de un estafador , la fingida sinceri-
dad 4e un filósofo ego í s t a , los riesgos 
de ciertas concurrencias, y otros carac-
teres peligrosos» Entonces di rá lo que 
Terencio á los Romanos en iguales cir-» 
cunstancias. • . 
2^ os se luxj; omnia sdus est j . adolescentulis. 
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Este modo de instruir quiere mu-
cha finura y delicadeza, para que la ma-
licia Juimana, hábil en abusar aun de lo 
mejor , no quede con deseo de servirse 
del exemplo que se propone para huido. 
Tal casta de dramas pide en el escritor 
un gran fondo de moralidad y mucho 
arte en manejarla. Hay mucho que decir 
sobre este asunto ; pero quisiera que á 
lo menos se tuviesen presentes estas tres 
advertencias, i . " El modelo del vicio que 
se proponga, esto es, el hipócrita , egois-
ta &c. ha de quedar perfectamente sati-
rizado, para lo qual convendrá hacer usa 
del ridículo que llaman de situación co-
mo el mas eficaz, para que la burla h*-
ga el mismo efecto que en el drama se-
rio la corrección ; esto es, dar á conocer 
la deformidad del vicio que se ataca. 
».a El proyecto del que dispone la intriga 
de que resulte la burla, ha de ir funda-
do en un derecho positivo y visible al 
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logro del fin que se propone. En el Bar~ 
tero de Sevilla la pupila tiene justicia 
quando á la necia y violenta solicitud 
de su tutor opone los ardides que la su-
giere la astucia del Barbero para pro-
porcionar un matrimonio tan ventajoso 
como el del Conde. (Sin embargo la mo-
ralidad de esta pieza es un objeto de 
disputas.) Mayor decencia me parece 
que hay en el Maestro de la Niña. 3.:i En 
la elección de los medios ha de haber 
suma moderación y decencia, porque nun-
ca es tolerable ver que uno marcha hácía 
la rectitud por el camino de la iniqui-
dad ; que es lo que freqüentemente su-
cede en tantos dramas donde las muge-
res llegan al matrimonio por medio de 
aventuras rodadas y deshonrosas; tanto, 
que parecen hechos para enseñar á las 
doncellas el arte de burlar la justa pre-
caución de padres, hermanos, y ayos. No 
debo alargarme en este punto, por no 
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exceder los limites de un ensayo, pero en-
cargo una particular atención en estos 
dramas á las reglas morales. La sát i ra 
dramática" puede ser un azote contra 
muchas extravagancias que, ó no mere-
cen otra corrección, ó no cederían á otro 
remedio ; y es susceptible de una infi-
nita variedad, porque terminando al es-
carmiento , ya lo procura lograr excitan-
do la risa con el mismo , ya mezclando 
la seriedad en el desenlace, como lo ve-
mos en el Castigo de la miseria , el Hechi-
zado por fuerza, el Prisionero de Guerra, el 
Enemigo de las mugeres, y otras de las que 
se representan á cada paso. Pero el Poe-
ta que escribe por tal término cuente 
siempre con la disposición del hombre 
para abusar de los exemplos que se le 
proponen, de los que suele tomar lo que 
conviene á sus gustos y olvidar lo que 
se opone á ellos. 
No debo cerrar este punto sin decir 
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^algo de nuestra composición llamada sa% 
mte, que por lo común es un ramo del 
drama de costumbres satírico. En esta 
producción todo debe ser animado por 
el ridículo, que caracterice el fondo de 
la acción \ la qual para ello suele tomar-, 
se de las costumbres baxas del pueblo. 
Digo baxas en lo polí t ico: asi los amo-
res, las pendencias, las diversiones de 
!a clase inferior del pueblo pueden ser 
materia de los saynetes; y si alguna 
Tez entran en ellos personas de otra 
estofa , se debe cuidar de que sus cos-
tumbres tengan tanto de ridículo , que 
desfiguren la calidad del sugeto. Quan-
do las pequeñas piezas se desempeñan 
con gracia , el Ciudadano culto descien-
de gustoso á ver los caracteres, costum-
bres y usos de la clase inferior , como 
qnando sale á gozar el espectáculo que 
le presentan las diversiones de los a l -
deanos. Es menester mucho cuidado pa-
ra que las costumbres que se imitan no 
se rocen con la indecencia , que es el 
vicio á que están mas próximas por su 
baxeza; y éste suele ser el defecto mas 
común de nuestros saynetes , aun pres-
cindiendo de la poca finura que se usa 
en la sát i ra . Las inclinaciones, intrigas, 
proyectos, regocijos y sentimientos de la 
clase baxa representados en sus sucesos, 
ó las extravagancias extremadas de la 
mediana, imitadas en una acción pe-
queña , y por lo mismo no intermedia-
da , pueden formar muchos y buenos 
saynetes. Pero quiero mas cuidado con 
los preceptos morales que con los poé-
ticos : la decencia en las costumbres y la 
finura en la sátira exigen mano muy maes-
tra : en los saynetes es muchísimo lo que 
hay que enmendar; y por ello haria un 
particular servicio al teatro un buen i n -
genio que se dedicase á la reforma. Es-
tas pequeñas piezas son muy á propósi-
to para lucir la propiedad, k inven-
ción , el gusto y el genio cómico : sin 
embargo, no sé por qué es raro el buen 
talento que se destina á tales composi-
ciones. 
Estos son los dramas que los Espa-
ñoles han reservado en lo común al n -
dículo, asi como otros han hecho de est 
fondo sus comedias. Y si bien el mal 
estado en que se hallan parece exigir la 
supresión de tal drama, conozco que se-
ría mas oportuno pensar en mejorar y 
condescender en lo posible con el gusto 
nacional , que no suele ser mas que el 
resultado del clima , temperamento , ha 
hitos y constitución pública de las cosas 
Los Españo les , ó sea por estos motivos, 
ó por la gravedad de carácter que se 
les atribuye, gustan de que en sus co-
medias haya siempre algo de grande é 
interesante, y suele ofender á nuestro 
pueblo como pequenez la simplicidad» 
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aunque artificiosa de ciertos dramas ex-
trangeros que se ciñen á la esfera de lo 
ridículo. As i muchas comedias de Mol ie -
re han muerto en España reducidas á 
saynetes , y me temo que las de Destu-
ehes tengan igual suerte. E l buen escri-
tor en este punto debe conformarse al 
gusto nacional y á la constitución del 
teatro, que teniendo sus pequeñas piezas 
destinadas al ridículo que excite la risa, 
es natural que pida en las mas largas, 
y que llenen la parte principal de la d i -
ifersion, una acción que participe dé lo 
serio. Subsistan pues los saynetes; pero 
conózcase que estos dramas exigen mu-
cho mayor ingenio y cordura que el que 
en general se piensa. Pasemos ya al dra-
ma de costumbres serio. 
E l hombre (como antes he dicho) ó 
es extravagamc y ridículo quando se de-
xa dominar de sus caprichos, ó vicioso 
quando equivoca en materias graves las 
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ideas de su in te rés , ó recto quando no 
se opone á que la razón presida sus ac-
ciones. Baxo estos mismos puntos pue-
de retratarlo el drama de costumbres: y 
si é l , por efecto natural dé la imitación 
bien hecha, se divierte al ver retrata-
das en acción sus extravagancias , es 
preciso que se mueva é interese con ma-
yor fuerza, viéndose copiado en la po-
sición de un sentimiento generoso de los 
que honran y hermosean la vida civil. 
L a vir tud es amable por sí misma , y 
un modelo suyo bien sacado no puede 
menos de deleytar el corazón , produ-
ciendo grandes ventajas en lo moral. 
Quando interviene una moción seria que 
interese nuestra ternura en favor de la 
v i r t u d , ya no es drama satírico; y se 
puede llamar drama grave ó serio de cos-
tumbres. La vida humana presenta un 
fondo de materias inagotable ; y siem-
pre ha de ser muy importante el propo-
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tier exenrpíos de la vir tud social con-
trastados-eon finura, y conducidos 4 
buen término por un desenlace impre-
visto y maravilloso. 
Por lo que dexo expuesto queda esta-
blecida la linea divisiva del drama de 
costumbres y el de pasiones. Será de la 
primera especie siempre que«se dirija á 
ia instrucción y corrección de las cos-
tumbres , ya ridiculizando las extrava-
gantes , ya proponiendo de un modo fi-
no y agradable para corregir las vicio-
sas una máxima ó verdad interesante 
que procure grabar en el corazón , con-
conmoviéndolo con pasiones no vehemen-
tes sino suaves como las que producen 
en lo común la delicia de una buena 
amistad, la ternura del amor filial, el 
placer de la beneficencia y agradeci-
miento, la satisfacción que resulta de 
los sentimientos de un verdadero ifo-
nor» &c. 
é 
1$ 
La ^inSffu^cioW^n' piihWco sohre piih 
tos de costumbres'«ifempre^es^bisra de 
niucha delicadeza y fino , especial mente 
debiéndola, insinuar por moción del 
placer. Es necesario no prodadt"údeas 
quiméricas de la vir tud , sinío ^iráctica-
bíes; quiero decir que es maSfcon^nlen-
te proponerla por término átié^síble á la 
mayor parte de espectadores, que no pop 
exemplos que no son imitabks sin uná 
alma extraordinaria , y sin una; terrible 
efervescencia del espíritu. En fíüestroá 
dramas hay mucho que corregir por este 
término. Tampoco el poeta dramático 
ha de tomar el ayre de un predicador, 
como alguna vez sucede : la moral del 
teatro ha de ser la social , y se * ha de 
hablar al hombre en el idioma de la ra-
zón , porque allí todo exige gracia y fi-
nura, y asi debe huirse del insípido amon-
tonamie'nto de-máximas triviales ,'cono-
cidas de todo el mundo. No quieío ci-
33 
tar los dramas (fue padecen este defec-
to: baste .decir que en este punto de mo-
ra l dramática 
Jfon omnium est adire Corinthum. 
Bien desempeñados los deberes de un 
poeta dramático , pronto se conocerá la 
preferencia que tiene el género cómico 
sobre el trágico por la mayor utilidad 
que puede producir. 
Drama d¿ Pasiones. 
P r o p o n i é n d o s e el drama por objeto 
la pintura de las costumbres ó de las pa-
siones para corregir aquellas ó dirigir es-
tas , queda evacuado el ensayo sobre la 
mejora acerca de la primera de sus obli-
gaciones , y resta tratar de la segunda. 
Parecerá á muchos que yo por drama de 
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pasiones no puedo ni debo anunciar mas 
que la tragedia , y que en ese caso es 
perder tiempo todo lo que no sea pro-
yectar la mejora por un estrecho encar-
go de seguir las huellas de los Griegos, 
y conformarse absolutamente á los mo 
délos que nos dexaron, como lo han he 
cho en otras naciones los que pasan por 
los mejores escritores trágicos de estos 
tiempos. Espero, que se me oiga antes 
de decidir. 
La tragedia, que fue el primer drama 
conocido por los Griegos , nació cabal-
mente en Atenas en el siglo de su ma-
yor cultura de talentos , elevación y fi 
nura de costumbres , y magnificencia y 
esplendidez de su gobierno , admirable 
en la paz y temible en la guerra. Así 
en su nacimiento se vió elevada á un 
grado de perfección de que parece no 
pudo pasar. Aristóteles , que trazó un 
plan donde entrasen todas las ciencias, 
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halló que debia contar entre ellas la 
poesía porque era susceptible de princi-
pios fixos no comunes á las otras, y sus 
fines eran ó se podrían hacer interesan-
tes en lo moral y político. Observó los 
poemas que había escritos, y combinan-
do sus bellezas con las máximas de la 
filosofía , dió un arte que llenó , según 
era su genio , de definiciones y divisio-
nes , en fuerza de las quales descubrió 
muchas verdades maestras, que siempre 
tendrán en las naciones cultas un uso 
muy apreciable. Dictó los preceptos de 
la tragedia, gobernándose por lo que ha-
llaba en las Griegas ; y de este modo 
siempre que se ha querido reanimar el 
buen gusto del teatro, se ha tenido por 
inevitable el recurso al Griego, sobre lo 
qual se ha pensado con tanto rigor, que 
los mayores ingenios han creído fomen-
tar el buen gusto del arte quando han 
reproducido los mismos asuntos de los 
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Griegos. Con mucho placer me entrega-
r ía yo al examen de tan importante ma-
teria, si no me hubiese ceñido á solo in-
sinuar ideas, dexando á otros el trabajo 
de desenvolverlas y aplicarlas, si lo me-
reciesen. Me es preciso remitirme á lo 
que han escrito el Jesuita Brumoy, y 
otros; y para completar mi plan, habla-
r é de lo que en el dia exige entre noso-
tros un drama de pasiones^ y recorriendo 
sus artículos , haré al paso sobre cada 
uno alguna reflexión con relación al sis-
tema de gusto que adoptaron los Grie-
gos , y después se ha hecho un sistema 
de leyes ó código teatral. Para que haya 
algún orden, t r a t a ré del héroe, de la des~ 
gracia, y de las pasiones que conviene 
mover , que son los principales puntos 
de la moral de estos dramas, sin meter-
me en las reglas technicas , ya . por ser 
artículo ageno de este papel, ya porque 
creo que ellas debe« servir á la morali-
dad; .y omocida ésfeav a^-punto se"descu-
bren las ,variaciones;ft^i^; convendrsí. Ivn* 
cer en liOs.^ nenu.fJog y frivolos precgptos 
que dictan4GS,quernp se exponen á exí-
per imentaí p0r.wSÍvtO?ifetaaos los iucofureí-
nientes^e ^v.pigP^ísw0^ ^ que si Jqs-jpBíH 
feasgn^htW?c4iri#n letideifíoracio; 
I 
O^.ujhJÁituidZ'jjUZ ?0l oh f. ; .. 
. r - g ^ m í tpi&re In.noíSmei kgem sanximus 
• i;f i h n i 1519 roíJiíoq.-tiorKr.i i2íto» «« 
Antes de internarme. I en este punto 
^eto recPrdAr Jo que dixe sobre que .'la 
imitaeiQn-.-dfi^UB suqesp grande y marat 
^ÍUos.Q:;§?ífiita por .&i mÁism^.placey^y ^sí 
el . draífta de*paúúnes comGL el áetíCfimmt 
Iras, puede.'tiiuy bien ceftirpe á este obje-
to gin aiec.e^id.ad de que sieínpre je pro* 
ppnga UÍK término de moralidad concrer 
to. Prevengo, también 'que las; pasiones 
pueden, considerarse en.ei fyomhr^ ,pi\klkQ 
3« ; 
y en el particular^ y : f sí se presenta visi-
ble una perfecta división de estos dra-
mas, de los qualés el primero fné el de 
los Griegos, y el segundo desconocido á 
los mismos ocupa hoy un lugar aprecia-
ble en nuestros teatros. Con estas pre-
venciones podemos -ya acercarnos á 1$ 
materia. 
La pintura de los sucesos trágicos de 
un hombre de estado ocupó á los Poe-
tas Griegos, que en un pueblo donde pop 
su constitución política era fácil la for-
mación de ios1 héroes , debían considerar 
en cada ciudadano un hombre de estado; 
pronto á inflamarse y- tomar-partido éni 
los sucesos que tenían relación con tod» 
un rey no. Por «tra: parte\ eñ> elloís todo 
era poético^ y -todo^hablába M a imagírta-
cion; si el curso de :las!estaeíoUes; favore-
cía la industria del labrador, « ía Ceres 
la que pr«ducia las espigas, Baco los 
p á m p a n o s , y Fomona las flores ; si un 
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Xefe del exército acababa con felicidad 
grandes empresas ,* era Marte el que d i -
rigía su furor, y los aciertos de su buena 
conducta pertenecian á Minerva. Si se 
alborotaba y enfurecia el mar no era por 
efecto de la situación del globo, sino por-
que habia un Neptuno y un Eolo que lo 
revolvían : la tronada no era un vapor 
naturalmente producido, sino un acto de 
ira en Júpi ter . En fin todo se hacia sen-
sible, y asi su historia estaba llena de su-
cesos maravillosos, y la teología era to-
da poética y muy á propósito para inte-
resar á los hombres, proponiéndoles unos 
Dioses que se mezclaban con ellos reves-
tidos de sus mismas pasiones. De este 
modo dispusieron con tal arte las aven-
turas fabulosas combinando finísimamen-
te la verdad con la ficción, que á pesar 
de tan larga distancia y enormes revoíu-
ciones de religión, leyes y costumbres, aun 
conservan aquellos sucesos romancescos 
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un no se que de grande, bello y maravi-
lloso que interesa. Las célebres familias 
deAgamemnon y Oedipo han ocupado una 
gran parte de los teatro? del Universo 
con sus crímenes y desgracias. Y aun 
muchos.de los poetas líricos, para tocar 
lo maravilloso, no saben salir de las reli-
quias del gentilismo , y para ellos sub-
sisten Cupido, Venus, Marte, y otros nú-
menes: los vientos ya en la selva pacífica 
ya cii- las borrascas, son personages con 
sus caracteres. Dicen para excusarse que 
este es ya como un idialecto poético, y 
asi procuran cubrir lo que tal vez no es 
mas que un resabio de la arruinada fál 
bula, á que era mas conveniente subro^ 
gar la expresión de la naturaleza misma 
bien copiada; pero la materia no es de 
este lugar, y basta insinuar los inconve-
nieotes que los poetas actuales deben te 
mer en entregarse enteramente al siste-
ma de los Griegos. 
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En estos la acción era ele una admira-
ble simplicidad, y la variedrffl consistia 
en la muchedumbre, no de objetos, sino 
de los medios de tratar el que se propo-
nian , que debia ser único ; y la destreza 
del Poeta consistia en pintarlo en todas 
sus situaciones, y el gusto del espectador 
en considerarlo en ellas. Este punto de 
finura fue reservado á los Griegos: pron-
to las demás naciones comenzaron á fas-
tidiarse de aquella simplicidad, y á de-
leytarse en la multiplicidad de sucesos; 
de manera que ya á Terencio para hacer 
vina comedia apenas bastaban dos de Me-
naildro. Con que, aun quando reprobemos 
con razón los dramas en que á pretexto 
de episodios se texen novelas, siempre me 
parece que la simplicidad de los Grie-
gos tendría visos de aridez en el esta-
do actual. No hago insistencia sobre es-
te punto, y voy al de la calidad del hé-
roe como de mayor influxo en la morali-
dad del drama, que es mi objeto. 
Los héroes primitivos de los Griegos 
eran los hijos de sus deidades , que por 
tanto se mezclaban visiblemente en las 
acciones de aquellos, y asi el resultado 
Iiabia de tener por fuerza una gran do-
sis de extraordinario y maravilloso ca-
paz de encantar la imaginación humana. 
En su conseqüencia el héroe nunca sería 
mas que un hombre que excedía en ca-
pacidad y fuerza de pasión á las almas 
comunes, y que desenvolvía esta mayor 
elevación de espíritu en el acometimien-
to de empresas extraordinarias , aunque 
no llevasen la mayor conformidad con 
«na moral delicada, que ciertamente no 
podían l levar , porque las pasiones del 
interés personal ponían en movimiento 
á ios númenes y á los hombres ; á cuyo 
principio era consiguiente la mezcla de 
acciones buenas y malas. La preferencia 
que díó Par í s á Venus introduce el in -
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teres en el olímpo , y encadena una lar^ 
guísíma serie de sucesos admirables que 
llenan la fábula y la historia. Aunque 
los Dioses se interesaban en las acciones 
de los hombres, á quienes eran muy su-
periores , ellos estaban sometidos al des* 
tino b hado s cuya fuerza experimentaba 
el mismo Júpiter , quando decía en V i r g i -
lio Quippe vetor fatis. Este sistema de fa-
talismo favorecía mucho á las aventuras 
- t rágicas , á cuya relación y trama supie-
ron los Griegos unir el prestigio de in -
terés y gusto que todavía no se ha con-
fundido , y cuya fuerza no pudieron otros 
dar á los sucesos de su país. Todo el 
mundo conoce la diferente gracia de Ovi-
dio en sus Metamorfosis quando cuenta 
las fábulas Griegas , y quando expone 
las Etruscas. Las ideas del dia no con-
vienen con las de la antigüedad : el hom-
bre filosofa mas , y al paso que acerca 
las cosas á la verdad, las despoja de ma-
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chas circunstancias que las hacían poéti-
cas según el gusto de aquellos remotos 
siglos que se nos señalan por maestros 
6 modelos. 
Hoy por héroe debemos entender un 
hombre firme en las dificultades , intré-
pido en los peligros y valiente en los 
combates. Tales han de ser los héroes 
poét icos; porque si bien el pueblo siem-
pre es pueblo, y por falta de ideas acer-
ca de la verdadera grandeza concede es-
te glorioso dictado á los azotes de la 
humanidad, que ó en el descanso de un 
gabinete decretan por vi a de especula-
ción política la muerte de un millón de 
hombres , ó la executan á la frente de 
un emjambre de frenéticos , la filosofía 
se mira mucho para otorgar el precioso 
t í tulo de héroe: y el poeta, aunque ha 
de herir la parte sensible del hombre 
con sus versos y con la acción sin ser 
jamas un metafisico obscuro y .lánguido. 
r 
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siempre debe oir á ía razón , cuyo plan 
ekigé'que á las tres calidades áe firme-
za ín tepr idez y Vííior se agrégue Un gran 
número de virtudes'morales , y que el 
héroe en su conducta se proponga ' moti-
vos justos y grandes , caminando recta-
mente por ellos-hácia el bien público, la 
gloria de su nación , la prosperidad del 
estado^ la felicidad de los pueblos. En 
una pál'Sbra, la dulzura, la humanidad, 
el patrioLismo, un amor ardiente por la 
felicidad púbffíca, quando se exercen con 
un taténto extraordinario sobre objetos 
interesantes , y entre grandes peligros 
que contrastan tan sublimes pensamien-
tos , ison las prendas que constituyen 
un héroe. E l poetrá dramático-puede p in-
tar ál suyo solo por uno de estos a r t í -
culos , ó por mas , á proporción del 
fondo de la acción que elija , y de los 
sentimientos morales que se proponga 
excitar. Veamos ya como conviene mo-
4« 
ver el resorte de la desgracia. 
Entre nosotros tiene esta un princi-
pio muy diferente que en los Griegos» 
los quales ligaban los sucesos humanos 
á los decretos irrevocables de un desti-
no admirable en sus resultas , pero in-? 
concebible en su esencia. 'Asi freqüente-
mente eran conducidos los hombres ó. al 
crimen ó á un suceso miserable por sola 
la disposición de lo que llamal'oir hado; 
y á éste atribuian las ruinas y revolu-
ciones de los imperios, ^ l espectador 
Griego veia á Oepido incestuoso sin vo-
luntad de serlo', á Efigenia pronta k 
someterse á un sacrificio decretado por 
el Cielo, á Filoctetes con las flechas á 
que estaba .ligado el feliz éxito de la 
larga guerra de Troya , y veia en ellos 
y sus sucesos la obra inmediata de la 
divinidad, sin tener que pasar por otros 
supuestos intermediarios. Los manes, 
los genios, las umbras, y otras cien co-
47 
sas de esta clase , tocias eran poéticas: 
la ambigüedad de los oráculos era muy 
á propósito para urdir y sostener las 
tramas que forman con novedad y gran-
deza él laberinto teatral de las trage-
dias Griegas. Hoy el poeta y el espec-
tador quedan reducidos á la filosofía del 
corazón : la sublimidad de nuestra re l i -
gión no quiere ser transportada del a l -
tar al teatro. Mas instruidos sobre la 
Providencia eterna, vemos que la des-
gracia de los hombres es por lo común 
efecto de su conducta, y asi no debemos 
filosofar en la escena por el término 
que lo hicieron los Griegos, ni presen-
tar la desgracia baxo el punto de vista 
que ellos. Réstanos ya el importante 
puntó de las pasiones' que conviene exci-
tar; esto es, la dirección que se las de-
be dar en el drama. 
A su sistema de fatalismo era consi-
guiente el precepto de excitar un mo-
d 
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vimiento compuesto ¿e . compasión y ter-
ror , lo que no podía lograrse si el hé-
roe era muy bueno ó muy malo , y asi 
hacian de él una combinación de virtud 
y vicio. Aristóteles prefiere las trage-
dias en que se verificaba la catástrofe 
sobre persona de estas calidades , á las 
que conduciendo el héroe a. buen térmi-
no no excitaban tanto terror. Desapa-
recieron todos los motivos que combi-
naron este principio en los Griegos , ^ 
sin embargo los modernos insisten en 
venerar como inalterable el dogma de 
que el terror ha de ser la pasión que se 
excite en los dramas trágicos , porque 
el sentimiento mixto que resulta del 
choque de aquel , y la compasión , fue 
el objeto de la tragedia Griega , que 
acertó con el arte de mover una triste-
za que deleytase. De aquí ha nacido, la 
ruidosa contienda que ha ocupado á 
grandes ingenios sobre, si es ó no quimé-
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rico este sentimiento compuesto de ter~ 
rcr y compasión , y si en su caso convie-
ne señalarlo por objeto del drama. En 
tales materias á cada paso es menester 
apelar de la sutileza de espíritu á la 
sensibilidad del corazón. Yo creo que 
de hecho se puede mover y mueve este 
sentimiento con buen efecto; pero no 
veo necesidad de observar con tanto es-
crúpulo esta pretendida regla. A r i s t ó -
teles mismo se quejaba ya de la delica-
deza ó debilidad de los Atenienses, que 
no podian sufrir la fuerza del terror 
trágico , por lo que , según dice , algu-
nos poetas se veian en la precisión de 
terminar el drama sacando al héroe de 
los peligros á que lo hablan conducido. 
En efecto, sea por este ú otro motivo, 
en las tragedias Griegas no siempre es 
miserable el éxito , como lo manifiestan 
Filoctetes , Efigenia y otras. 
Leo la Thebaicla : veo la situación de 
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aquellos dos hermanos irreconciliables, 
y cuyo odio era un decreto de los Dioses. 
On dlroit que le del par un arret funeste 
Voulut de nos parens punir ainsi Z' inceste, 
f^ í j^ ocm ox .nos -RWi ' íob h&h&&&ñ9m 
Este incesto habia sido involuntario, 
y asi la desgracia de los que existian 
por él , excitaba terror y compasión, 
pues no se podía imputar á ellos. Es 
cierto que este drama , la Fedra y la 
Efigenia logríjjji el fin que se propo-
ne el poeta ; pero la utilidad moral 
no me es perceptible. No digo que de-
ban reprobarse los dramas que conspi-
ran á excitar un terror moral : conozco 
que la dirección de esta pasión es ocu-
pación muy digna del teatro, y que es 
muy moral el que en una casa donde 
los hombres buscan su recreo, se les 
entretenga de quando en quando con un 
recuerdo artificioso de las desgracias á 
5r 
que esta expuesta la vida humana , pa-
ra que no se afeminen en la ilusión 
continua de una prosperidad imaginaria, 
puesto que la realidad hace forzosas: 
ciertas interrupciones que no deben co-
ger al ánimo desprevenido. Y este debe 
ser entre nosotros .uno de los principa-
les destinos de la pasión que producen 
la compasión y el terror reunidos en un 
objeto. Por lo demás una pintura t e r r i -
ble de sucesos funestos que no termina 
al designio indicado ó al de hacer te-
mible el vicio, será un quadro que por 
la misma propiedad de la imitación ex-
ci tará un deleyte que el espectador 
compra con el precio de sentimientos 
muy amargos. 
Las pasiones tienen entre sí una afi-
nidad muy estrecha , y asi el expresar-
las con separación para que nunca se 
confundan , es obra de una buena filo-
sofía. En este punto de la elección de 
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pasiones tampoco podemos ceñirnos con 
rigor á los modelos Griegos. Como se-
gún su sistema los sentimientos huma-
nos obraban en el corazón de los Dio-
ses , muchos de los que en nuestra mo* 
ra l forman un delinqüente , debian en-
tre ellos formar un héroe ; porque las 
pasiones trasladadas á la divinidad se 
ennoblecian , y quedaba al poeta mucho 
terreno libre , que hoy le es prohibido, 
pues ni la cólera , ni la ambición , ni la 
venganza tienen la vista que entonces^ 
E l robo de Elena era una inspiración 
de Venus , la destrucción de Troya uná 
disposición de los hados , y el abandonó 
de Dido , que entre nosotros sería una 
acción ruin , en Eneas era un rasgo de 
heroísmo , como también la invasión de 
I ta l ia y destrucción de Turno. 
Por la idea que se ha dado de las 
prendas que constituyen el heroísmo, 
se conoce fácilmente el juego de pasio-
<3 
nes que conviene animar en tos dramas 
de -que hablo. La elevación de ánimo 
admira y complace : la situación de las 
personas , que llaman trágica, entusias-
ma las almas grandes , y las suele for-
zar á romper por sentimientos y accio-
nes extraordinarias, que no se podrían 
esperar sino en tal situación. Asi han 
brotado del corazón del hombre aque*-
llas resoluciones admirables, que si leí-
das recrean , vistas en acción deben ocu-
par nuestra imaginación y e sp í r i t u , y 
habituarnos al modo de sentir y obrar 
que manifiesta el héroe. Por consiguien-
te es á propósito para drama de pasiones 
qualquiera de estos hechos que se ha-
lle dentro de la esfera del heroísmo sé i 
gun la idea que de él he dado. Y el 
poeta puede animar muchas especies dé 
pasiones violentas, dirigiéndolas á buen 
objeto , porque el ser ellas justas ó c r i -
minosas depende de que éste sea bueno 
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6 malo. Metastasio ha señalado un ca-
mino excelente sin ceñirse al terror. 
Todo lo que he dicho hace conocer 
que el drama de pasiones termina á no 
dexarlas salir de la vereda de la razón; 
á escarmentarlas quando se extravían; 
á acostumbrar al hombre á la toleran-
cia y fortaleza de esp í r i tu , para que se 
enseñe a afrontar los rebeses de la 
.suerte, desengañado de que muchas ver 
ees no le queda otro arbitrio que con-
formarse con las adversidades que no 
•puede evitar; á elevar é inflamar el co-
razón hacia el heroísmo , llenándolo de 
un entusiasmo ardoroso por el interés 
á e la patria ; á enseñar á los hombres 
el arte de sacrificar sus intereses per-
sonales á los públicos , al amor de las 
leyes , al cumplimiento de una promesa 
costosa ; y á esparcir sentimientos ge-
nerosos por todas las clases del estado. 
Todos estos y otros umchos objetos no 
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menos grandes y justos puede propo-
nerse un poeta dramático ; y el escribir 
sin alguno de ellos , aunque fuese con 
primor , sería dar una prueba bien inú-
t i l del talento. 
En el teatro de los Griegos creo ver 
una galería de bellísimos quadros sobre 
sucesos terribles , cuyo mérito consiste 
en la fuerza y propiedad de la pintura. 
Esquilo y Sófocles no lucieron mas que 
retratos de pasiones grandes , copiando 
la naturaleza de un modo ciertamente 
admirable : Eurípides moralizó mas, pe-
ro ya fue motejado por los críticos de 
su tiempo sobre si su gusto sabia ó no 
á escuela. Se propusieron los poetas l i -
sonjear á un pueblo brillante con espec-
táculos dignos de su grandeza , en que 
siempre quedase deprimido todo lo que 
no era sentimiento Griego. Nos han de-
xado muchísimo que admirar y aprender 
en quanto al artificio poético, esto es, la 
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puntual imitación de la naturaleza eft 
lo sublime ; pero las advertencias que 
acabo de hacer indican la necesidad de í 
otra moral , y la de variar algún tanto 
las reglas que se han formado por la ob-
servación de sus dramas. 
Tal debe ser á mi juicio el de pasiones 
considerándolas en el hombre público, es-
to es, en aquel cuyos sucesos tienen in-
fluencia inmediata con el estado , ó la 
relación pública de las cosas. Pero pu-
diéndolas considerar en los hombres de 
clase mediana (porque las de la ínfima 
pertenecen al ridiculo como he dicho) es 
preciso reservar para ellas un drama. 
Se dice comunmente que nos interesa 
mas la suerte de un Cesar, Catón, Pom-
peyo y demás héroes, que la de los hom-
bres establecidos en nuestra clase. Yo 
confieso que quando aquellos aparece» 
á nuestra vista en situación trágica, aso-
ma cierta magnificencia que previene > 
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dispone nuestra imaginación. Pero si con-
sultamos con madura detención la expe-
riencia , ella nos produce estas tres ob-
servaciones, á mi juicio infalibles. i.a A 
cada nación interesan mas sus héroes que 
los ágenos ; bien que conviene buscarlos 
en la an t igüedad , porque en los recien-
tes á veces ocurren graves inconvenien-
tes políticos. !2.a La acción interesa á ca-
da uno á proporción de la relación que 
ella tiene con las costumbres y leyes en 
que vive. 3.a Todos nos interesamos en 
los sucesos según la mayor ó menor pro-
ximidad en que nos consideramos hácia 
su realidad. 
En fuerza de estas observaciones yo 
quiero suponer que representados el¿4le-
xándro de Racine, el Reguío de M e t a s t á -
sio y el Horacio de Corneille , se derra-
man los grandes sentimientos que con-
tienen: que, uno que otro qaeda clavado 
en algún espectador, y que lo aprovecha 
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modificánclolo según su propio estado y 
género de vida. Siempre serán pocos los 
que se hallen en proporción de ocupar 
el lugar de Horacio , Régulo ó Alexán-
dro, y es preciso que pierda mucho efec-
to el drama. Veo representar el Delin-
cuente honrado , y observo que la suerte 
de Don Torquato penetra al fondo de 
todos los corazones con tanta actividad 
como la de Fedra , Efigenia , Oedipo ó 
Eíeocles : Don Torquato no necesita ser 
Agamemnón para excitar nuestra com-
pasión y terror, y tiene á mas la venta-
ja moral de imprimir odio al desafio , y 
temor á los sentimientos de un falso ho-
nor. Otras muchas de las que llaman 
tragedias urbanas ( á cuya introducción 
se hizo resistencia porque no traian su 
alcurnia de Atenas) nos manifiestan bien 
lo mucho que interesan estas acciones 
de personas particulares quando se tra-
tan con acierto. La mayor parte de les 
espectadores está muy cerca del suceso, 
y el exemplo obra con mayor extensión. 
N i la importancia de estos dramas 
puede contradecirse por aquel golpe de 
ilusión con que nos hiere la desgracia de 
un héroe, en cuya muerte vemos la r u i -
na de un imperio , porque no todos los 
espectadores reobran sobre el drama con 
esta reflexión : no todos conocen que con 
Héctor se arruinaba Troya, ó que con Ca-
tón moría la libertad Romana. Asi aun-
que las grandes pasiones de los hombres 
de mediana suerte no decidan pronta-
mente de la fortuna de un estado , con-
tribuyen á su prosperidad ó infelicidad. 
Por lo qual yo querría, que pues los poe-
tas deben escribir para elevar el corazón 
humano por medio de una impresión ve-
hemente y agradable á sentimientos ge-
nerosos, no se ciñesen siempre á las per-
sonas de primer rango; y menos si escri-
ben en país donde la muchedumbre no 
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está proporcionada á tomar de pronto 
partido en intrigas y pasiones que ter-
minan á las relaciones públicas , y á co-
nocer la fuerza con que obra la ambi-
ción. Querr ía que no olvidasen que to-
dos tienen pasiones, y pueden abusar de 
ellas dentro de los objetos á que las apli-
can por la situación en que se hallan. 
Establecida la utilidad de estos dra-
mas, nos toca hablar de su manejo, y pa-
ra mayor comodidad veo que pueden sub-
dividirse en dos clases , porque el hom-
bre puede ser inflamado ó por el modelo 
de una acción virtuosa y grande en su linea, 
ó por la detestación de una pasión nociva. 
En el primer drama se proponen di-
rectamente exemplos de una pasión no-
ble , como la ternura conyugal, el amor 
f i l i a l , la firmeza de la amistad, el des-
interés , la clemencia , el valor , el des-
precio ó perdón de una injuria , &c. En 
tales dramas el éxito deberá ser feliz; 
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esto es, la v i r t u d , cuyo modélo se pro-
pone en el personage principal, después 
de haber pasado por los peligros que 
hacen grande la acción é interesan y agi-
tan al espectador, ha de ser conducida 
á buen término por un desenlace im-
previsto y maravilloso , porque nuestro, 
corazón descansa en el éxito feliz des-
pués de haber sido combatido con el 
terror; á ma^ de que á mi juicio lo p i -
de asi la constitución moral del drama, 
No digo que siempre ha de haber un t i -
rano ó perverso arruinado, y un virtuoso 
triunfante. Es mucha cortedad de talen-
to no saber contrastar la vir tud sino 
por el vicio, y la experiencia nos ense-, 
fia el mal efecto que produce encarce-
lar al ingenio en este pequeño círculo, 
pues las intrigas y tramas del perversor 
y aun sus amenazas, en vez de inspirar 
terror , excitan risa en el auditorio: es-
to sucede todos los dias con los mas de 
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los dramas modernos; y consiste en que 
falta propiedad á la imitación, ó en que 
desde luego ve el espectador quien es el 
bueno y quien el malo ; y como supone 
el éxito , se rie de los proyectos y con-
fianza de este cuya ruina prevee. Todo 
esto podia evitarse con meditar bien la 
subdivisión que acabo de hacer de los 
dramas de pasiones en el hombre parti-
cular ; la qual es fundada en el mismo 
órden de la naturaleza , pués no es la' 
misma lección la que nos llama á la vir-
tud , proponiéndonos un modelo particu-
lar de el la , que la que nos fuerza á de-
testar cierto vicio manifestándonos con 
escarmiento sus resultas. Pero á pre-
texto de poner un contraste á la virtud 
se introduce un malvado que siempre 
arma los obstáculos por la senda de un 
crimen descubierto, faltando á la finura 
teatra l , de donde resulta una acción do-
ble j esto es, un modelo de virtud y otro 
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de vicio , con gfavlsimo perjuicio de la 
ilusión. La práctica de la virtud heroi-
ca , y el desempeño de una acción glo-
riosa, suelen tener muchos y muy delica-
dos inconvenientes que vencer, y no siem-
pre nacen del crimen. La hazaña de Guz-
man el bueno , de Escipion en Cartage-
na, y de Kegulo en Roma, y otras de la 
misma especie tienen sus obstáculos en 
la misma ñtuacion de las cosas. Asi pare-
ce cierto, que no siempre es preciso es-
te contraste declarado de un perverso y 
un justo, y que quando convenga , debe 
manejarse con mucha delicadeza. Pase-
mos ya á la otra clase de estos dramas. 
Quando el poeta se propone mostrar 
al pueblo el terrible quadro de las re-
sultas de una pasión mal encaminada, 
procede por la via del escarmiento me-
diante una lección acerba , cuyo funesto 
éxito excita un terror moral, que es muy 
provechoso, ya porque graba con ñrmeza 
e 
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la ilusión, ya porque lo recibimos con ma-
yor deleyte , en razón de que nos envia 
á casa escarmentados y llenos de horror 
á un vicio cuyas resultas tal vez no pre-
veíamos; horror que siempre nos es gra-
to , como que no puede menos de com-
placernos el odio de una cosa que detes-
tamos. As i los sentimientos acerbos de 
un criminoso, la desgracia impensada que 
Sobrecoge á uno por haberse desviado 
del camino de la rect i tud, nos retrahen 
del vicio , y el escarmiento visto en otro 
nos alhaga. Entre los muchos exemplos 
que nos presenta el teatro moderno, so-
lamente citaré dos, que son Sara Sampson 
y el Jugador Inglés. La situación de Sa-
ra quando muere á la vista de un pa-
dre que la buscaba con la mayor ternu-
ra , y de un amante inconseqüente que 
la sacó de su casa con palabra de matri-
monio, es un espectáculo capaz de ame-
drentar á qualquier hija de familia, que 
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prefiera las promesas de un gatan á los 
consejos de un padre tierno y amoroso4 
E l delito de Sara es una imprudencia; 
pero las resultas son muy funestas, y así 
se excitan la compasión y terror con u t i l i -
dad visible* En el Jugador Ingles , este 
hombre insensible á los consejos de una 
muger que no respira sino vir tud y ter-
nura, abandona su fortuna al juego ; se 
ve abismado en la miseria , y su imagi-
nación le forma un verdugo de la misma 
vir tud de su muger, en cuyas circunstan-
cias toma un veneno. Quando ya va á 
espirar recibe la noticia de que el M a -
gistrado, excitado por las diligencias de 
su muger , ha descubierto las trampas 
con que sus pérfidos amigos le habían ga-
nado el caudal , que se les ha ocupado* 
Creo que esta sea una de las situacio-
nes teatrales mas terribles: el infeliz j u -
gador muere á la ocasión que se le van 
á restituir sus bienes. Un escarmiento 
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tan vivo como este sobre las resultas po-
cas veces .previstas de la pasión del jue-
go , es una lección que se imprime por 
el mismo terror que produce. Si Sara ó el 
Jugador muriesen por efecto inmediato 
de un crimen atroz , de aquellos á que 
creemos i r ligada la pena de muerte, ex-
citarían una compasión de otra clase, y 
la que no es propia del teatro, porque su 
exemplo no seria tan provechoso : pero 
una persona que se ve en los primeros 
pasos de su pasión conducida sin otro de-
l i to al precipicio, por el curso de aquella 
misma pasión cuyas resultas no preveía, 
es un verdadero desgraciado que nos lle-
na de compasión y nos enseña con su 
exemplo, (Es el método mas semejante al 
de los Griegos en presentar la desgracia.) 
Por último me parece muy digno de ob-
servarse , que si la infelicidad del que se 
supone haber errado es para elevar á un 
virtuoso deprimido, el resultado del dra-
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ina no será el terror, sino la alegría. Sí 
en Sara ó en el Jugador la desgracia de 
estos terminase á la prosperidad de otro 
á quien fuese debida por su vir tud , no 
se excitaría aquel saludable terror con 
que nos escarmientan tales dramas. (Es-
to no es aprobar completamente el plan 
de Sara.) Asi el Poeta debe cuidar sobre 
este punto si se propone remitir al es-
pectador corregido por el escarmiento. 
Lo expuesto nos manifiesta que uso 
tan provechoso puede hacerse en estos 
dramas del terror moral : las desgracias 
de los héroes son lecciones de poco f r u -
to, comparadas con las de las personas 
particulares que son las que llenan los 
Teatros. No por eso hemos de introdu-
cir un gusto tétr ico y sanguinario como 
el de los Ingleses. 
Hasta aquí he insinuado las ideas de 
m i plan de mejora hablando con los.ar-
tífices de los dramas. Si alguno cree qu© 
l a mejora h^rá perder sus atractivos al 
Teatro, yo le diré que el público es mas 
moral de lo que se piensa, como lo acre-
dita el aplauso que da á ciertas piezas 
modernas, que contienen una moral bien 
tratada , y embellecida con las gracias 
del arte, Y si otros creyesen que el plan 
va á destruir el buen gusto, chocando con 
algunas de las reglas que pasan por pre-
cisas para promoverlo, yo le responderé 
§er cierto que entre las reglas téchnícas 
del drama y su moralidad, hay un juego 
efectivo de acción y reacción ; pero que 
siendo esta el verdadero objeto, aquella» 
la deben servir, y conformarse a lo que 
la misma pida : por lo qual si alguna 
pequeña variación se hubiese de hacer, 
ella seria bien recomendable por la ra-
zón que la autorizaba. Pasemos ya á ver 
por que medios puede la mejora llegar al 
té rmino que se ha indicado^ 
§. V I . 
Mcddkmlá Dramática. 
ta poesía dramática á pesar de ser 
mucho mas importante que todas las 
otras , es cabalmente la que menos aten-
ción merece á los buenos talentos de la 
Nación , y el teatro casi puede mirarse 
hoy como un terreno abandonado. A s i 
como aquellos se retrahen , los músicos 
buenos huyen también de contribuir con 
sus luces á la perfección de esta diver-
sión. Los Maestros de Capi l la , que son 
en España los depositarios del arte de 
l a composición, juzgan poco decente á su 
estado el exercerlo para el teatro, aun-
que él sea e l lugar donde debia tener 
mayor lucimiento y efecto ; y á veces se 
anda en escrúpulos sobre si un mediano 
músico de Iglesia, cargado de familia y 
menesteroso, ha de tener libertad de i r 
á tocar al teatro ; siendo lo mas p a r t í -
cular que los que andan en estos escrú-
pulos no manifiestan tenerlos en que 
aqüel músico vaya á un-bayle á fomen-
tar sentimientos que rara vez dexan de 
llevar consigo malicia. En una palabra» 
el teatro en todos sus artículos está co-
mo abandonado al azar, y así nos vemos 
sin buenos dramas en lo general, sin ac-
tores tolerables , y sin música nacional, 
forzados á comprar la Italiana , ó á oip 
tonadillas compuestas de retazos de és^ 
ta, y que todas sobre poco mas ó menos 
saben a lo mismo. Esto no sucede sin 
causa , porque no hay efecto que no la¡ 
tenga. 
Los que han cultivado con buen estu-
dio su espíritu , se creen con derecho k 
no ser confundidos con los escritores! 
adocenados , ni quieren tenerlos por r i -
bales , ni exponer sus obras á las i n t r i -
gas con que los mismos convenidos con 
los actores y una q u a d r i ü a d e voceado-
n 
res cleciden de la suerte de los dramas, 
y desayran á los que les perjudican en 
el aplauso. La idea que se tiene del tea-
tro no es la mas favorable ; y en tanto 
que se declame contra él como perjudi-
cial á las costumbres, es casi forzoso que 
los Poetas y Músicos de espíritu se i m -
pongan á sí mismos la ley que habla en 
Atenas para que ninguno de los Jueces 
del Areopago escribiese comedias ; ley 
que entonces era justísima por la falta 
de perfección moral que tenían estos 
dramas; y que ahora tomándola cada uno 
como dictámen de su propia razón , es 
bien sensata, atendiendo al desprecio con 
que se mira una ocupación que puede 
ser de las mas beneficiosas á la instruc-
ción pública. Siempre que el estado de 
las cosas varíe, y se rectifiquen las ideas, 
los mismos ingénlos que ahora se re t ra-
ben del teatro , se presentarán á verif i-
car su mejora. 
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Esta no es obra para un hombre so-
lo , asi por su dificultad , como por las 
contradicciones que excitarla la nove-
dad , y á que es casi imposible que re-
sista un particular , debiendo tal vez 
combatir con la ignorancia y la preocu-
pación , sostenidos por un exército de 
pedantes, los mas á propósito para in-
comodar , y de un vulgo que no tiene 
las mejores ideas sobre el teatro. La 
execucion de la mejora ha de ser efecto 
del fomento de nuestro ilustrado Gobier-
n o , ó mas bien el fomento mismo. Para 
lograr la realidad del pensamiento me 
parecer ía justo contar con la Real Aca-
demia de Historia , á quien se podria en-
comendar la comisión, formando de sus 
individuos una junta. Una Academia es 
un cuerpo en cierto modo legislativo den-
tro de la república literaria ; prerroga-
tiva que la llena de respetos , y la ele-
va á ser la escuela de la Nación dentro 
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del ramo que está á su cargo. A ella 
pues está reservada la grande obra de 
fixar las ideas fundamentales de la ma-
teria , hacer descender al pueblo las no-
ciones generales del buen gusto , belle-
za , interés y utilidad de los dramas, y 
atraer los buenos ingenios á su compo-
sición , alejando á los que depravan el 
gusto. Sea pues de la Academia de His-
toria , ó de otra parte ( que eso toca a l 
Gobierno ) , creo que el medio mas opor-
tuno para realizar la mejora era el de 
erigir una Academia dramática , á cuyo 
cargo estuviese la inspección , no juris-
diccional sino instructiva , de todos los 
Teatros de E s p a ñ a , entendiéndose para 
la execucion con el Caballero Corregi-
dor de Madr id , pues tiene una bellísi-
ma proporción con la mejora el que to-
do el asunto dependa de una y no de 
muchas manos. Esta Academia , compo-
méndose de quatro individuos numera-
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ríos y un hábil secretario por ahorav 
podrid llenar cómodamente sus funcio-
nes , que en lo principal son el fomento 
de los buenos dramas, el de los Actores, y 
una ordenanza teatral cumplida y exacta, 
que se presentase al Caballero Corregi-
dor para que la hiciese observar. 
Y o no sé si sería conveniente el for-
mar una dramática moral, esto es, una 
colección metódica de observaciones re-
ducidas á principios ciertos , para que 
los escritores supiesen manejar con de-
licadeza las costumbres y pasiones, soste-
ner el juego de ellas con facilidad y 
discreción , y grabar en el corazón de 
los espectadores verdades útiles poí 
medio de una impresión gustosa , dan-
do á cada drama un objeto moral inte-
resante. En este siglo, en que de toda 
se filosofa, también se ha filosofado so-
bre este a r t í cu lo ; pero los talentos se 
han contentado con esparcir acá y allá 
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varios rasgos, que reunidos metódica-
mente podrian producir otro efecto. L a 
Academia , si no juzgaba impertinente 
el pensamiento , podria dar esta moral 
dramática acomodada á la buena razón 
y á nuestro estado político , haciendo 
que la poesía en sus reglas tomase por 
objeto fixo esta moralidad, y no se l i -
gase á un sistema de gusto de otra na-
c ión , ni á un conjunto de ciertas rela-
ciones que ya no existen. Hay su moral 
propia del teatro, y su modo particular 
de manejarla : por consiguiente , ha-
biéndose escrito tanto sobre las reglas 
que constituyen el artificio poético , no 
parece ageno del plan de mejora el de-
sear una moral dramática, que pronto 
extendería las buenas ideas , y ha r ía 
conocer con que injusticia se toleran 
ciertos dramas. 
Querr ía también que la Academia 
para, fomentar los buenos dramas comen-
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zase desde luego por una elección de 
los que se pueden representar, hecha 
con tal rigor , que no quedase á la in-
discreción arbitrio para propagar las 
malas ideas. Hay ordenanzas : es ver-
dad ; pero la necesidad de la reforma 
es tá á la vista. Podia examinar los mo-
tivos ; pero me basta decir que se re-
presentan el Diablo Predicador, la Dama. 
Presidente, la Niña de Gómez Arias, Ven~ 
garse en agua y en fuego, y otras muchas 
asi. En estando impresos los dramas ya 
se creen dignos de ser representados; 
este es un verdadero principio de des-
trucción , porque en el fárrago de dra-
mas impresos hay muchos que lejos de 
convenir para establecer la idea digna 
del teatro , pervierten el gusto y pre-
sentan exemplos bien poco recomenda-
bles. Por lo mismo el abandonar la elec-
ción de dramas al capricho de los acto-
res en el actual estado, sería buscar 
una brocha para pintar en miniatura. 
Creo pueé que la primera ocupación de 
la Academia deberia ser una muy refle-
xionada elección de dramas, que señalase 
los dignos de ser producidos en la esce-
na. Doy que no tengamos una grande 
abundancia de piezas quales requiere el 
plan de mejora ; pero hay muchas que 
se acercan, y por ahora sería muy plau-
sible una mejora parcial que á vuelta 
de pocos años se completarla. Pueden 
quedar en el teatro muchos dramas an-
tiguos y modernos 4 y la sana razón se 
dará por servida con que desaparezcan 
aquellos en que freqüentemente se ven 
Reyes que no respetan el honor de sus 
vasallos , y se valen para triunfar de 
sus mugeres ó de una fuerza insolente, 
6 de una astucia baxísima; Caballeros 
que á pretexto del honor exercen la 
venganza como vir tud ; Damas aventu-
reras que van al matrimonio por el ca-
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mino que debía llevarlas á una reclu-
sión ; Mágicos que sostienen en el pue-
blo ilusiones que deben desterrarse, en 
comedias donde se halla quanto hay de 
monstruoso 
Somnia , terrores mágicos , miracula, sagas^  
Nocturni lémures, portentaque. 
No por esto querré que los dramas se 
ciñan á un placer intelectual muy fino, 
de que no son susceptibles todas las 
clases del pueblo , ni que se destierre 
del teatro la pompa del adorno, que es 
verdadera parte de la divers ión, y un 
grande auxilio del arte de la ilusión. 
Antes estoy muy mal con los que por 
afectar moralidad caen en la insipi-
dez, y con los que no cuidan de colo-
car la escena en sitios magníficos, ó á 
lo menos vistosos , según el drama lo 
pida j de cuyo punto tuvieron los Grie-
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gbs un estufHo i'nuy pairtículár. 
Quando la Academia haya depurado 
el teatro por la elección de dramas, é 
inspirado la idea que debe formarse de 
él , la concurrencia de los buenos poe-
tas será un efecto inevitable de la mis-
ma mutación de cosas. Todos conocerán 
que la poesía dramática no se reduce 4 
zurcir unos trozos de historia desfigu-
rados , ni á presentar en calidad de fi-
gurones á Federico y Carlos doce | ni á 
producir una trama de capricho, sin 
gusto y sin propiedad , donde lo menos 
que se piense sea imitar la naturaleza 
en puntos de vista agradables é intere-
santes; sino que es el fruto mas delica-
do del árbol de la filosofía, 
' El modo de llamar á los buenos ín* 
genios es asegurarles la esperanza del 
premio. Sería injusticia el desconfiar que 
un Gobierno ilustrado que adoptase lak 
mejora no fomentase con premios pro-» 
/ 
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porcionados á los escritores que contri-
buyesen á el la: esto debe ser una supo-
sición para todo hombre sensato. Entre 
tanto la Academia podia proponer por 
asunto para los premios la composición 
de un drama por el término que seña-
lase , esto es, por el plan que la mis-
ma escogiese , de costumbres ó pasiones. • 
Las comedias nuevas se pagan en 
Madr id muy medianamente por los mia-
mos actores : este mismo dinero, gober-
nado por personas de juicio, y dado al 
mér i to , que es el verdadero acreedor, 
producirá buenos dramas todos los años. 
Asi se podia ó tratar con las mismas 
compañías sobre ello por el interés que 
las resulta, ó interesar á los escritores 
en la octava parte ( pongo por exemplo) 
de lo que el drama produxese los dias 
que durase su primera representación 
en Madrid , ó una quarta en los otros 
teatros á donde la ofreciesen por la 
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primera vez. "Es cierto que uno que es-
cribiese un drama parecido al Astracán 
sacaria doble que el que imitase al Ficjo 
•y la Niña-, pero como la Academia esta-
ria á la vista para no permitir que se 
representase drama que no llevase su 
aprobación , poco importarla que escri-
biesen los que no lo hacen sino por 
llevar el humor al corrompido gusto del 
baxo pueblo. Para los principios podia 
éste ser un arbitrio oportuno : después 
el mismo curso de las cosas sugeriría 
otros medios; y si por ios buenos efec-
tos se interesaba el Gobierno, poco que 
discurrir quedarla á la Academia. 
En nuestras comedias antiguas tene-
mos como perdido un gran fondo de 
que nos podíamos cómodamente apro-
vechar : muchas cosas hay en ellas que 
hoy se gradúan por inverisímiles y r i d i -
culas , pero es menester contar con la 
mudanza de costumbres por que hemos 
8a 
pasado ; pues nadie tendrá por tan lo-
cos á nuestros poetas, que escribiesen 
sobre costumbres que no existian. A la 
delicadeza de los zelosos maridos y her-
manos ha sucedido la indolencia : á U 
severidad y retiro con que se educaban 
las señoras , la franqueza del trato ; al 
intolerantismo en puntos de honor la in-
diferencia , ó la venganza encubierta: 
asi las aventuras que nacian de ir á 
los terreros de noche á hablar con las 
damas , los empeños en que éstas en-
traban ostigadas tal vez de la opresión, 
la freqüencia del uso de la espada , y 
otros mil lances , nos parecen inverisí-
miles por su poca relación con nuestras 
costumbres actuales , y porque no nos 
cuidamos de saber quales eran las de 
nuestros abuelos. Sin embargo hay mu-
chos asuntos de buena trama y desenla-
ce que se podrian rectificar y acomodar 
al gusto del dia; lo qual me parece que 
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ílebe dexarse á la elección de los escri-
tores , porque la Academia cumplirá 
con proporcionar medios , y señalar las 
reglas , escogiendo el drama de los que 
he dicho , que tenga mas analogía con 
nuestras circunstancias, que creo sea el 
de costumbres , porque el de pasiones tal 
vez no convendrá usado con freqüencia, 
sino quando lo maneje persona que no 
confunda las mociones patéticas y agra-
dables con las terríficas y molestas; de-
fecto que con razón se pone al teatro 
Inglés. 
§ . V I I . 
Escuela de. Actores, 
añ^ud^Knu %iaÍQrteq?;H aoí m yn;> 9» 
l l 3 i x e al principio que el plan de me-
jora debía comprehender los dramas, y el 
Mru de representarlos, pues importará 
bien poco que aquellos sgan perfectos 
jen su linea , si luego pierden su efecto 
en la representación. As i procurar bue-
€4 
nos dramas , y no proporcionar actores 
hábiles , sería buscar buen trigo para 
sembrarlo en la arena. E l estado del tea» 
tro en punto á actores no necesita mas 
examen que la vista : he hallado compa-
ñía de Ciudad grande donde ni la Da-
ma ni el Galán sabían leer ; creo que 
esto sea todo lo que haya que decir. Pe-
ro asi como no puede negarse la inuti-
lidad de nuestros actores , debe> también 
reconocerse que las cosas están combi' 
nadas por un término muy éonítfario á 
los adelantamientos; y que los qué me-
recen algún aplauso - 4e las personas 
sensatas , so« otros tantos";testímonios 
de que en los Españoles hay una buena 
chispa de genio cómico, pero que no se 
ha fomentado. El arte de representar 
es arte de sentir * y explicar el 'senti-
miento con el gesto, la voz y la acción, 
de modo que sé imprima en el corazón 
del espectador, Nuestros actores -aban-
8^ 
donados á su capricho, á los hábitos de 
su educación , y al juicio de un vulgo 
en quien nada puede tanto como la elor 
qüéncia de los gritos , no conocen prin-
cipios ni reglas de su arte. Pero estan-
do el vicio ( como he dicho ),.(no tanto 
en ellos como en la combinación de las 
.cosas , ésta es la que se debe mudar. 
E l deshonor de los actores , la indife-
rencia ó desprecio con que se mira su 
exercicio por los que debían fomentar 
sus progresos , y la constitución y ecor 
jiomía del teatro son las verdaderas 
causas del estado de impropiedad y gro-
sería en que se halla la representación. 
Pasemos revista á estos motivos , su 
influxo , y su supresión. 
E l que escribe un drama , lo hace 
con objeto de que se represente; y si el 
representarlo lleva consigo una defor-
rpidad moral, capaz de producir el des-
honor legal , el escribirle no será cosa 
de mucha decencia ni gloria, porque da 
causa á un hecho que se considera tor-
pe , y suministra los medios de reali-
zarlo. No pueden confundirse ni entrar 
en cotejo ambos trabajos : pero no me 
parece muy moral tratar al uno con elo-
gio y al otro con infamia , quando am-
bos concurren al mismo efecto. E l arte 
de pintar las pasiones , dirigiéndolas á 
buen objeto , admirar , mover, enterne-
cer , sojuzgar el espíritu del oyente , y 
excitar en él sentimientos nobles, no es 
operación opuesta á la r azón ; y por 
consiguiente, hablando en el lenguagé 
de ésta que solamente llama infame y 
baxó á lo que se desvia de el la , parece 
que no debia reputarse entre los actos 
viles, Esto es asi, mirando el asunto poi? 
sola la moralidad : si queremos consi-
derarlo por la política , en distinguien* 
do los silfos y naciones descubriremos el 
Qrígen y fundamento del deshonor , ad-» 
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mirando ta l vez que subsista és te quando 
han desaparecido las causas que lo í n -
troduxeron. E l deshonor de los actores 
nada interesa al p ú b l i c o , perjudica á los 
progresos del a r t e , y e s t á en contradic-
ción con la opinión p ú b l i c a , pues al pa-
so que personas de clase algo menos que 
mediana tanto tropiezan con él , otras 
de mayor e levación compensan con su 
aprecio este agravio á los actores. En 
fuerza de todo , si el teatro se ha de 
elevar al punto de decencia^ u t i l i dad y 
finura que he insinuado, c o n v e n d r í a aca-
bar con una vi leza de que las costum-
bres ninguna u t i l i d a d sacan , y dexar á 
los actores en el estado de ser aprecia-
dos según su m é r i t o . 
U n hombre que se considera v i l es en 
la r epúb l i ca una planta de que nunca se 
pueden esperar buenos frutos: es un I n -
dividuo á quien se le qu i tan casi todos 
los atractivos que nos conducen 4 las ac-
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ciones y pensamientos ú t i l e s , y no se le 
dexa mas que el t e r ro r como á las bes-
tias nocivas. Y si se ve en este estado, 
no por sus delitos, sino por el géne ro de 
vida que ha elegido , y á que ta l vez lo 
han determinado ó su nacimiento ó cir-
cunstancias casi inevitables, su dolor cre-
ce al paso que su reflexión , y no puede 
menos de aborrecer una ocupac ión que 
lo cubre de infamia. A s i es que el tea-
t r o e s t á por necesidad servido de la cla-
se mas infel iz del pueblo. En t re el cora-
zón y el entendimiento hay su corres-
pondencia de acción y reacc ión : la ex-
tens ión y finura de los sentimientos de-
pende de la abundancia y delicadeza de 
las ideas. ¿ Y el <jue las tenga escasas 
y groseras, se p o d r á produci r sintiendo 
por un t é r m i n o , que no es accesible á 
sus háb i to s y conocimientos ? Decir á un 
hombre de b a x í s i m a e x t r a c c i ó n , que se 
reconoce y es tratado por v i l , que imi-
«9 
te los sentimientos de C a t ó n , Horacio y 
M i t h i d r a t e s , es como decir á estos que 
imiten las vulgaridades de nn t r u h á n ó 
un idiota . ¿ E x t r a ñ a r é m o s que nuestros 
actores sean un pe lo tón de personas, 
cuya mala presencia, fal ta de ay re , d u -
reza de los movimientos , aspereza de l á 
voz , y g r o s e r í a en el gesto , anuncien su 
educación y su inap t i tud ? ¿ P o d r e m o s 
culparlos de que expriman las pasiones 
sin atender á la diversa modificación con 
que obran en la persona que represen-
tan , y que no sepan dis t inguir los amo-
res de una Princesa de los de una ma-
ja , ó que la ins inuac ión de los zelos en 
aquella sea lo mismo que en una lavan-
dera? Si los c u l p á s e m o s , no inanifesta-
riahios' mucl iá prudencia en ello, porque 
el hacer conocer en toda sú extens ión á 
los actuales cómicos aquello de Horacio 
Si vis me flire \ dokndum 
> Frimum est ipsi tibi 
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se r í a poco menos que conversar de l a 
filosofía de N e w t o n , con quien no tiene 
mas principios que para cabar y podar 
bien las v iñas . En tanto que se piense 
de los actores con vileza , no hay que 
esperar que adelanten sino en c á n t a r to-
hadil las , baylar boleras y saynetear , que 
es lo que se hal la mas cerca de su gé-
nero de vida, educac ión é ideas. 
L a indiferencia con que se m i r a eí 
teat ro por los que debian interesarse en 
su mejora , es otra causa visible de su 
atraso. Es muy c ó m o d a la inspección ge-
neral puesta en el Caballero Corregidor 
de M a d r i d , y no puede haber mejor me-
i l io para proporcionar la mejora ^ pero 
no d i r é lo mismo de la subdelegacion en 
los d e m á s Corregidores , mayormente no 
poniendo a l lado de los mismos personas 
instruidas^ en la mater ia y que puedan 
auxi l iar les en este importante ramo, en 
que no todos han hecho estudio. Parece 
4 muchos que el teatro es una mater ia 
tan fácil , que al pr imer golpe de aten-
ción se descubren todas las ideas que 
ella envuelve. E l estado de las cosas ma-
nifiesta, que nada tienen de comunes los 
conocimientos de este a r t í c u l o . En una 
parte las intr igas y chismes interiores 
de los actores trastornan el buen m é t o -
do, y no se hallan medios de restablecer 
l a h a r m o n í a , de que depende la buena 
elección y d e s e m p e ñ o de los dramas; en 
otra una docena de part idarios voceado-
res, que no saben q u é cosa es asistir á 
un e spec t ácu lo , turban el ó r d e n de la 
diversión ; y siendo universal la queja, 
ho se alcanza el arte de mantener la 
quietud y el e spec t ácu lo ; en otra se ofre-
ce levantar un teatro , y j u n t á n d o s e las 
personas mas preciadas de talento, cono-
cen desayradas que aun el arte de pro-
porcionar medios les es mas ignorado 
que l a lengua Chinesca. ¿ Y q u é es esto? 
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Que la ciencia del teatro, así en los dra-
mas y su r e p r e s e n t a c i ó n como en la par-
te económica , es un ar t iculo de que to-
dos hablan y entienden pocos. E l teatro 
es el objeto de la c h a r l a t a n e r í a , y todos 
quieren filosofar sin haber n i le ído ni 
meditado. En ta l s i tuac ión los Corregi-
dores quando componen como pueden los 
disturbios , rencillas , y etiquetas de la 
C o m p a ñ í a , hacen observar un ta l qual 
orden en el patio (esto es, evitan los 
grandes a lboro tos ) ; agracian en la dis-
t r i buc ión de los palcos sin o t ra regla 
que l a que les sugiere la ocurrencia del 
momento ; y quando hacen revisar las 
comedias nuevas, entonces piensan haber 
d e s e m p e ñ a d o su oficio , que no creen se 
extienda á mas , y dexan intactos los 
puntos interesantes, que son procurar el 
adelantamiento de la r e p r e s e n t a c i ó n , la 
buena o rgan izac ión de las compañ ías , la 
mejor elección de dramas , y velar para 
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que los actores cumplan su obl igación, 
que ellos saben bur la r con astucia mara-
villosa. M a n t e n i é n d o s e asi las cosas , es 
un sueño toda esperanza de mejora en 
los cómicos , que aunque fueran buenos 
deber ían seguramente perder en pocos 
años su m é r i t o . 
Que M a d r i d quiera , con preferencia 
á las provincias , poseer lo mejor , debe 
ceder en grande fomento del represen-
tado , siempre que esto sea dando ma-
yor precio y mas honor; pero siendo por 
elección forzosa , haciendo i r sin gusto á 
un cómico que de ga lán gana quatro ü 
cinco duros de diar io á servir plaza i n -
fer ior , puede dudarse si perjudica en 
general al teatro y en par t icu la r al i n -
t e r é s de los impresarios. M e conten-
to con insinuar este punto , aunque lo 
tengo bien calculado ; y si se adopta-
se alguna mejora , no creo que dexa-
se de ser objeto de l a med i t ac ión de 
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los encargados de la misma. 
L a estructura de los dramas influye 
t a m b i é n en la formación del Cómico^ 
porque ellos son los que animan su co-
r a z ó n , les excitan ideas , y les inspiran 
sentimientos: asi se lia,hecho en los Ac-
tores como natura l cierta mono ton í a de 
caracteres, porque ellos no pueden imi-
t a r la naturaleza sino en las posiciones 
que se les manifiestan. Los caracteres 
comunes de nuestras comedias antiguas 
son un g a l á n siempre caballeresco, espa-
dachin y enamorado de la pr imera da-
ma : un segundo competidor del prime-
r o : dos damas por igual t é r m i n o y siem-
pre ribales : un gracioso que en todo se 
mete , sin perdonar ío mas ser io , y hace 
pasar por chistes las impertinencias y 
aun los desp ropós i to s que él a ñ a d e . En 
a l g ú n tiempo se usó á mas un estilo cres-
p o , que por si mismo hinchaba las bocas 
de los Actores , que con su acción debían 
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seguir la extravagancia del poeta. ¿Qué 
cómico no se inflama y llena la cabeza 
de viento al comenzar la re lac ión 
M i padre , pues otro ignoro, 
fue el Nilo, undosa muralla 
que siete bombas de nieve 
por siete bocas dispara. 
E n e l dia los finales de jornada por 
sí mismos excitan á g r i t a r para mover 
a d m i r a c i ó n en el vulgo y tedio en los 
sensatos, que me parece á lo de la vie-
ja de cierto lugar , que d e c í a : Ya se 
acaba el sermón , porque se enfada el pre-
dicador. Los dúos y tercetos en que sé 
entra á pasos como en un canon de l a 
m ú s i c a , ó en ecos que luego se jun ta í i 
en an i sónos , l levan t ambién consigo el 
exfuerzo de la voz para concluir coñ 
e s t r é p i t o . 
L a o r g a n i z a c i ó n de las c o m p a ñ í a s en 
el estado actual es muy á p ropós i t o pa-
r a producir un enxambre de cómicos 
malos , por la muchedumbre de i n d i v i -
duos de que se componen. Los escrito-
res que ho han podido dar á sus dra-
mas un m é r i t o r e a l , lo han procurado 
dar a p é e n t e , llenando de personages 
la escenay A s i las grandes comparsas, 
los excesivos a c o m p a ñ a m i e n t o s de es-
coltas y damas para los P r í n c i p e s é I n -
fantas , y los quatros que no se cantah, 
sino que sejabutian , y no son parte de 
M acción del d r a m a , cubren para con 
Jos necios la fa l ta de i n t e r é s y, ver is i -
, m i l i t u d , y cansan los ojos y oidos del 
¡sensato sin d i v e r t i r su e s p í r i t u . Los 
dramas buenos, se d e s e m p e ñ a n por lo 
•común con odio ó nueve individuos : yo 
jcrf(0..que una c o m p a ñ í a de ocho hombres 
y quatro mugere's, todos ú t i l e s , po-
d r í a n - representar muchos dramas de 
gusto; y aunque se a ñ a d i e s e n tres per-
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sonas para el cantado ( que entre las 
otras alguna habia de haber á p r o p ó s i t o ) 
siempre se ganaba mudio en alejar del 
teatro un gran n ú m e r o de individuos, 
de quienes no hay que prometerse mas 
que inap t i tud y gravamen. Este punto 
es digno de la mayor cons iderac ión : 
hoy los impresarios no pueden hacer 
o t r a cosa que lo que hacen. Carlos quin-
to sobre Túnez, el Astracán , el Timo ^ los 
í^ayalardes , y otras comedias asi , son 
mercadefias de consumo ordinar io , y 
necesitan medio ba t a l l ón para desempe-
ñ a r s e . Siendo pues desconocida. la eco-
nomía del teatro , y f o r m á n d o s e los c ó -
micos por azar , en vatio nos quejamos 
del ma l estado. > 
Todo anuncia la necesidad de que l a 
Acaiemia ¿r^wáíic^z piense en una J B Í -
cuela de Actores, á la que acudan en 
temprana edad personas de ambos se-
xos de buenas calidades naturales : a l l í , 
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baxo el gobierno de un Director hábi l , 
deben aprender á decir con finura, y 
entender que cada pas ión tiene su ges-
to y tono de voz propio , y que aun la 
misma pasión lo tiene diferente en cada 
clase de persona. A p r e n d e r á n la pror 
nunciacion , en que tan atrasados e s t á n , 
porque sus defectos no se corrigen sino 
en la p r imera juventud , y sobre todo 
l a d i rección y l a flexibilidad de la voz, 
en la q u e , y no en los g r i t o s , reside Ip 
afectuoso. N o es de mi objeto extenderr 
me ni aun insinuar lo que forma un 
buen cómico : habiendo escuela era fácil 
formar para sus individuos una peque-
ñ a colección de los principios de su ar-
te . En la misma escuela, se podia enser 
ñ a r algo de bayle , y aun de música; 
pero en un ensayo no se deben desmenu-
zar los pensamientos, basta apuntarlos. 
-&a fincrnii 9J) ?,£no?/Joq bjshá fsnfiTqmsrfe 
t i i l u , :,n c'jbfchiifi^. zmvwá sb -tiix. 
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§. vi i i . 
Arbitrios para estos Estahhdmhntos, 
^ ^ . 1 que presenta un plan puramen-
te de puntos de ins t rucc ión , no parece 
que se le debia cargar con la obl igación 
de proporcionar arbitr ios para costear-
lo , porque nada tienen que ver los 
unos conocimientos con los otros , y 
puede una persona poseer los pr imeros 
sin tener idea de los segundos , que se 
reducen al arte del cá l cu lo exercido so-
bre muchedumbre de datos ciertos. Pe-
r o ya es muy corriente el no graduar 
de perfecto el plan que se propone , no 
notando al canto los arbi tr ios para cos-
tear la execucion , como si fuese o b l i -
gac ión en e l que proyecta una nueva 
fáb r i ca d i scur r i r t amb ién los medios de 
ponerla cor r ien te ; esto es , proporcionar 
i o s gastos de su p lant i f icac ión . Si yo es-
cribiese en M a d r i d a l lado del C a b a l l é -
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r o Correg idor , de quien recibiese las no-
ticias necesarias que pudieran servir de 
datos , t a l vez no me se r í a difícil p ro -
poner estos arbi tr ios con alguna regu-
la r idad ; pero en la s i tuac ión presente 
se me h a b r á de disimular si no calculo 
con acierto. 
Y o me supongo como una regla se-
gura no solo de buena pol í t i ca sino de 
r igurosa ju s t i c i a , que el teatro tiene defe-
cho á mejorarse con sus mismos productos, 
y que el extraviarlos á otros destinos , ha-
ciendo falta al primero , es imposibilitar la, 
mejora. Conducido por este principio 
vuelvo l a vista á los tea t ros , y los mas 
se me presentan llenos de g r a v á m e n e s 
y gabelas , de las que algunas se impu-
sieron con poca r a z ó n , y muchas se 
destinan con menos oportunidad. Si el 
Caballero Corregidor de M a d r i d pide 
una r azón exacta de ellas , estoy cierto 
de que muchas p o d r á n supr imirse , y 
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muchas agrcgfirse al plan de mejora. 
Nada es antes que poner el teatro en 
el pie de decencia y u t i l i d a d que piden 
las costumbres :• d e s p u é s de elevado á 
este punto ya queda mas anchura sobre 
el destino de su producto. V i v o persua-
dido de que apenas h a b r á teatro de ca-
p i t a l que por solo este t é r m i n o no de-
xe doce m i l reales anuos á disposic ión 
de la Academia dramática , sin tocar un 
ochavo el i n t e r é s de la empresa , á que 
por n ingún caso debe llegarse. M e veo 
precisado á no internarme en este p u n -
to , porque hablar sin tener á l a v is ta 
un plan exacto de los g r a v á m e n e s de 
cada teatro , es exponerse á proponer 
proyectos de pura imag inac ión . Este 
plan s e r v i r í a para r e c u r r i r á S. M . en 
sol ic i tud de la providencia correspon-
diente , que suprimiese por ahora m u -
chos g r a v á m e n e s , y destinase otros á la 
mejora , pues de l a bondad de su Real 
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á n i m o no puede dudarse que se intere-
saria en un plan beneficioso á las cos-
tumbres. 
Podia á mas aumentarse en las capi-
tales un ochavo por persona en l a en-
t rada , componiéndose con los impresa-
r í o s en un tanto fixo para evi tar mo-
lestias y fraudes de una tan menuda co-
branza. Este medio es muy suave, pues 
todos los dias estamos viendo que se 
suben mucho mas las entradas á vo lun-
t a d de los Ayuntamientos , y al paso 
<gue es suave proporciona un auxi l io 
muy regular . 
Todas las compañ ía s de E s p a ñ a e s t án 
en obl igación de representar cada año 
dos funciones , y r e m i t i r á M a d r i d su 
producto , que se destina el de la una 
pa ra la fiesta que se hace á l a V i rgen 
de la Novena , y el de la o t ra para e l 
hospi tal de los Actores. Y o no sé sí 
p o d r í a aplicarse el producto d é ambas 
ios 
funciones al establecimiento de la A c a -
demia. L a festividad casi nunca se ce-
lebra en ocasión de que puedan asistir 
á ella todos los individuos del exercicio; 
y asi parecia que debian costearla los 
que la hacen. Es muy justo que los c ó -
micos den pruebas exteriores de su de-
voción : si se cree que no sea suficiente 
para par t ic ipar las gracias espirituales 
el que suscriban á alguna de las muchas 
c o f r a d í a s , donde nada cuesta e l ingreso 
y se admite á todos, y que por el la sea 
mas oportuno que los cómicos den su 
culto con advocación propia , no valga 
por insinuado m i pensamiento , y quede 
la función destinada á este objeto , si 
sin ella no se han de ganar las gracias 
espirituales. N o obstante , el asunto me-
rece su cons ide rac ión . 
En quanto al hospital me parece l a 
cosa mucho mas clara : casi siempre los 
cómicos se hal lan en pueblos grandes 
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donde hay buenos hospitales para el en-
fermo necesitado ; y el de los actores 
solamente lo disfrutan los que residen 
en M a d r i d , y no todos, ya porque no se 
admiten ciertas enfermedades , ya por 
otros motivos que son pi'jblicos. ¿ E l có-
mico indigente y enfermo no puede aco-
modarse en el hospital general donde 
caben los labradores y menestrales hon-
rados ? ¿ L l e v a justicia que todos los có-
micos de E s p a ñ a contribuyan para sos-
tener en M a d r i d una casa alhajada con 
aparato y sin enfermos, y de cuyo alivio 
no puede disfrutar sino el que e s t á en 
M a d r i d ? C u é n t e n s e los que han muerto 
en aquel hospital y los que han muerto 
en otros , y se v e r á que no lo disfrutan 
n i uno de doscientos de los que contr i-
buyen para mantenerlo. Si este edificio 
se destinase para casa de escuela , creo 
que se ganaba mucho terreno en la me-
j o r a , y nada era mas fácil que llevar a 
io5 
ella por v ía de jubi lación 4 muchos ca-
paces de e n s e ñ a r y de servir los min is -
terios poco fatigosos que exigia su admi-
n i s t r ac ión . L a mejora del teatro es un 
a r t í cu lo interesante á toda E s p a ñ a ; y 
asi las provincias no podian resentirse 
de que se variase alguno de los g r a v á -
menes de sus teatros, de que se a ñ a d i e -
se el de ochavo por persona , n i de que 
se tomasen las d e m á s medidas que a q u í 
se anuncian. 
Las funciones de la Academia ( s i no 
se encomendaban á individuos de l a de 
f i i s to r i a ) no exigen mas que el n ú m e r o 
de quatro individuos y un buen Secreta-
r i o , que por lo regular han de ser per-
sonas que ya tengan su s i t uac ión , y que 
p o d r á n tomar este encargo sin necesidad 
^de grandes .dotaciones. L a Escuela s e r á 
mas costosa; pero los arbi t r ios que p ro-
pongo no son p e q u e ñ o s . U n a ins t rucc ión 
menuda en los datos d a r á la idea de un 
io6 
verdadero cá lculo : en un ensayo no ca-
be mas que apuntar las especies. 
I X . 
Ordenanza teatral. 
JLias mejoras no pueden ser perma-
nentes si no se forma un plan de leyes fixas 
y sabias, cuya continua execucion cierre 
la puerta á los abusos. Nadie ignora que 
en el dia la economía del teatro depen-
de de la propia prudencia de cada Cor-
r e g i d o r , y á p roporc ión de sus luces se 
experimentan los efectos. Y o desearla 
una ordenanza formal que contuviese los 
principales a r t í cu los de la mejora, y re-
mediase los d e s ó r d e n e s . 
E l teatro e s t á en poder de impresa-
r ios , que no conspiran á mas que sacar 
de él quanto dinero pueden, por medios 
que influyen directamente á propagar el 
mal gusto , y acaso otros efectos mas 
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temibles de su codicia. El los son los p r i -
meros que equivocan las ideas del mé^-
r i to asi en los dramas como en los acto-
res , y nunca andan á caza de otras co-
medias que las de magia , y de cómicos 
que tengan buena fuerza de pulmones,, ó 
de actrices de buena estampa , mas qu? 
en el teatro sean la ins ip idéz personifw 
cada. Con sus p r é s t a m o s y por otros me-
dios se a m a ñ a n á sujetar a l cómico que 
tiene a lgún m é r i t o , y por lo común no 
permi ten que este ponga una l ista de 
funciones buenas , porque para ellos no 
lo son sino las que l laman en su lengua-
ge de botón gordo. Su lucimiento consiste 
en presentar, una C o m p a ñ í a de siete ú 
jppho galanes , dos barba? , dos gracio-
sos, dos sobresalientes, ocho ú diez m u -
geres ^ algunos supernumerarios , y un 
gran t ren de sirvientes, que solo son ú t i ' 
Jes par.a l lenar de malas figuras el tea-
.tro y d isminui r las ganancias que deb ía 
l levar un actor de m é r i t o . Creen que es-
to es irremediable, y t ambién el que por 
ajustar un ga lán de habilidad , tengan 
que sufr i r la ley que és te les impone de 
contar para segunda ó graciosa con su 
muger, que s e r á persona de absoluta inu-*-
t i l i d a d : en lo qual llega á tanto la in -
solencia de algunos , que no se ajustan 
con otro impresario , que con el que se 
acomoda á l levar t a l ó ta l p e r s o n á segurt 
sus caprichos y pasiones. Por o t ra par-
te , suele acontecer que el que va de ter-
t e r ga l án se niega á hacer el que llamátl 
quar to ú q u i n t o ; esto es, si en el dra-
ma hay un personage de pocos versos, el 
tercero dice que en él no hay tercer ga-
lán , y que aquel papel corresponde al 
quar to : ve a q u í una dif icul tad para el 
Corregidor , y para el impresario una 
verdadera necesidad de mantener un ac-
t o r que podia excusar. ¿ Y q u é con den-
cUs de^  bien escabrosa resoludan na sue-
1 op 
le haber sobre el reparto de papeles en 
los dramas modernos? En los antiguos 
tenian los cómicos por regla invariable 
que el que casaba con la dama era el ga-
lán : ahora seña lan por t a l la de ver 
q u é papel hicieron, quando se e s t r e n ó la 
pieza en M a d r i d , Eobles ó G a r c í a : esto 
és lo que se averigua , y nadie atiende 
a que t a l vez se escr ib ió para el c a r á c -
ter de estos, que se p a r e c e r á a l del q u é 
l o pretende como los p i ñ o n e s a l queso. 
Nadie que no lo haya visto muy de cer-
ca puede imaginarse lo que sobre este 
jaunto , elección de dramas y otros , pa-
sa entre los actores ; y aun v iéndo lo no 
todos c o n o c e r á n ^ l inf luxó que tales con-
tiendas tienen para el buen ó mal éx i -
t o de l a r e p r e s e n t a c i ó n . 
i T a m b i é n perjudica al f e á t r o el l uxó 
de los actores , que tan sospechosa'hace 
la conducta de las mugeres , q ü á n d o se 
p f é s é d t a n con galas que valen casi eah-
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to como lo que ganan en un año . U n ga-
lán , que t a l vez estaba pagado con dos 
duros diarios abundantemente, dice que 
no tiene bastante con cinco á pretexto 
del luxo que debe mantener. Este daño 
podr ia en parte remediarse con el esta-
blecimiento de guardarropías mejor guar-
dadas que las que en tiempos han teni-
do ciertos teatros. A l cómico se le de-
ben proporcionar estos aux i l i o s , que al 
cabo terminan en u t i l i d a d del púb l i co . E l 
luxo del teatro es enorme, y por consi-
guiente debe moderarse. 
Para hacer frente á estos abusos, y á 
otros que callo , me parece que la Aca-
demia dramática deberla considerar co-
mo uno de sus principales trabajos el de 
arreglar una ordenanza teatral, que apm-
bada por el Soberano se pasase al Caba-
l l e ro Corregidor de M a d r i d , para que 
l a mandase executar por sus subdelega-
dos» á quienes t a l vez c o n v e n d r í a asociar 
r i F 
una persona p r á c t i c a en este ramo d é 
l i t e ra tu ra para que los auxiliase, no en 
la parte jurisdiccional , sino en la ins-
t ruct iva. Esta ordenanza debe r í a compre-
h e n d e í todo lo perteneciente á l a escue. 
la de actores ^ al gobierno in t e r io r y eco-
nómico de los tea t ros , á la conducta de 
los actores , á sus obligaciones , impo-
niéndoles la de tomar el papel mas a n á -
logo á su c a r á c t e r , siendo el Magis t rado 
et que con conocimiento resolviese , y 
formando vina l is ta separada de los d ra -
mas dignos dé r é p r e s e n t a r s e ; y en una1 
palabra, á cor tar todos los abusos des-
pués de observados con mucha ref lexión. 
También era preciso prohib i r la repre-
sen tac ión de todo drama que no tuviese 
el pase de la Academia . 
He recorr ido, con l a brevedad que exi~ 
g& xxi\ ensayo, los a r t í cu lo s que me pare-
cen mas precisos , para elevar nuestro 
teatro a l punto de perfección que su des-
1 , k 
t ino exige , asi por la estructura de los 
dramas , como por lo que pertenece al 
modo de representarlos. Y aunque todo 
proyecto que conspira á reformar abu-
sos , hal la sus inconvenientes dentro de 
ellos, me parece que los de este son na-
da comparados con sus ventajas. 
Estoy firmemente persuadido de estas 
proposiciones. Es muy favorable al pro-
yecto de mejora el hallarse la economía 
del teatro en una mano so la ; esto es, 
en el Señor Corregidor de M a d r i d , que 
puede presidir la Academia y la escue-
l a , y aun le es fácil ,su formación baxo 
e l pie que pide este asunto, pues lo co-
noce á fondo en toda su ex tens ión . E l 
tea t ro bien administrado produce para 
todo : pr inc ip io importante , y de cuya 
verdad r e s p o n d e r á la experiencia siem' 
p r e que sea c o n s u l t á d a , pidiendo en ca-
da teatro una r a z ó n de los precios , de 
los productos, de lo que llega al impre-
" 3 
«ar io , de lo que se consume en g r a v á -
menes y el motivo y origen de cada uno. 
D e s p u é s ya s e r á fácil extender y mo-
dificar los pensamientos que aqu í se i n -
s inúan , procediendo baxo la seguridad 
de cálculos que no e n g a ñ e n . 
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